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SINOPSIS 




			 




			El Imperio nunca se ha visto en una situación tan crítica: una luna de ataque orka planea sobre Terra y una marea de armadas orkas asola el espacio humano. Nada parece ser capaz de detener a los pielesverdes, sea fuerza bruta, ciencia o fe. Cuando el Adeptus Mechanicus revela haber descubierto el punto de origen de los orkos, los Space Marines reúnen sus fuerzas para lanzar un asalto a gran escala sobre el mundo natal de su enemigo. 




			Pero lo que necesitan las fuerzas imperiales es un rostro al que seguir, un héroe de leyenda que las dirija: un primarca. ¿Será posible encontrar a alguna de estas míticas figuras y además convencerla de que preste su ayuda? 




			Incluye las novelas: 




			• MUNDO TRONO 


			

			• ECOS DE LA GUERRA ETERNA 




			• LA BÚSQUEDA DE VULKAN 




			• LA BESTIA DEBE MORIR 




			 




			Minotauro publica la esperada continuación de El despertar de la Bestia: Volumen 1, un ómnibus épico del universo Warhammer 40.000. Incluye las novelas: Mundo Trono (Guy Haley), Ecos de la Guerra Eterna (David Guymer), La búsqueda de Vulkan (David Annandale) y La Bestia debe morir (Gav Thorpe). 
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			El fuego chisporrotea… 




			La deshonra por nuestras muertes  




			y nuestras herejías ha terminado. Vienen tras  




			nosotros, como fantasmas desdichados. Esta es una nueva  




			era, una era fuerte, una era del Imperio. Pese a nuestras pérdidas,  




			pese a los hijos caídos, pese al eterno silencio del Emperador, que  




			ahora nos observa en espíritu en lugar de en persona, resistiremos.  




			Ya no habrá más guerras a una escala tan peligrosa. Se pondrá fin  




			a la destrucción desenfrenada. Sí, los rivales llegarán y los enemigos  




			se levantarán. Nuestra seguridad se verá amenazada, pero  




			estaremos preparados, con nuestros poderosos puños  




			en alto. Ya no habrá una gran guerra que  




			nos desafíe ahora. No nos volverán  




			a arrastrar hasta el límite  




			nunca más… 




			



	 


	 	

	 

   




			
EL MUNDO DEL TRONO 




			
GUY HALEY 




			



	 


	 	

	 

   




			
UNO 




			 




			
LA CONGREGACIÓN DEL ÚLTIMO MURO 




			 




			Una Armada de naves de guerra blindadas resplandecía en una órbita geosincronizada a miles de kilómetros sobre el ecuador de Phall. Cada uno de los heraldos dejaba claro a qué señor respondía. Aunque la falta de atmósfera recrudecía la luz del sol y decoloraba las armaduras amarillas y plateadas, negras, azules, carmesíes, blancas y grises de los distintos capítulos de Space Marines, estos permanecieron impávidos y desafiantes ante el fulgor de la estrella. Las sombras del espacio profundo contorneaban las misteriosas formas de las superestructuras, que se alzaban sobre las espinas dorsales de las naves, mientras que desde los flancos restallaban infinidad de luces. Las embarcaciones eran más grandes que ciudades; en su interior moraban miles de personas que llevaban una vida dedicada a la guerra. Las fauces de aquellas máquinas armadas descomunales descargaban proyectiles en el silencio de la insondable noche interplanetaria. Sus hangares eran pozos de oscuridad que brillaban tenuemente con luz coherente, listos para desatar la venganza del Emperador contra los enemigos del Imperio. 




			Aun así, Koorland temía que no fuese suficiente. Había contado las naves una y otra vez, calculando la fuerza conjunta del armamento que habían desplegado sobre el planeta. El tonelaje de las naves, la carga explosiva de la munición, la cantidad de cazas, de tripulantes armados, de servidores y tripulación de cabina; los había contado a todos, no solo a los efectivos del Adeptus Astartes, aunque a ellos los contaba y recontaba más a menudo. Todas y cada una de las veces, las matemáticas de la guerra se quedaban cortas. Era el mayor número de Space Marines reunidos en un mismo sitio desde la época de la Purga y, no obstante, era ínfimo en comparación a la amenaza que suponían los orkos. 




			—Si te soy sincero, esta estampa conmovería el corazón de cualquier hombre. 




			—Así es, hermano Issachar —respondió Koorland. 




			Se apartó de la ventana para saludar al Señor del Capítulo de los Excoriators, que acababa de entrar en el muelle de observación. El blasón que compartían estaba a la vista de todos: el puño que adornaba las hombreras de Issachar, blancas y sin brillo, era el mismo que el de Koorland, ataviado con una armadura amarilla. Sin embargo, la alianza estaba rota, ya que los caminos de los hijos de Dorn se habían separado hacía mucho. El puño de Issachar era rojo, en lugar de negro, y entre los dedos sostenía un rayo de doble filo amarillo del que Koorland carecía. La armadura de los Excoriators era un amasijo de mellas y arañazos que iban acompañados de una anotación que describía la forma y el lugar en el que se habían generado. El rostro, al descubierto, estaba igualmente maltratado, y los jirones que mostraba la piel no se habían producido en batalla, sino que se debían a escarificaciones rituales. 




			La armadura de Koorland también estaba abollada, y no iba a repararla hasta que su venganza triunfara, pero mientras que su juramento era algo excepcional nacido del dolor, la práctica de los Excoriators de conservar todas las heridas recibidas le resultaba de lo más extraña, al igual que los rituales del resto de la flota: los Black Templars, los Crimson Fists y los Fists Exemplar. La hermandad los había reunido aquí, en el Último Muro. Terra había sido amenazada y los sucesores de la antigua Legión VII se habían congregado de nuevo. A pesar de todo lo que tenían en común, la Legión VII se había disuelto hacía mil quinientos años, y estos capítulos, creados por el mismísimo primarca, se habían distanciado. 




			Koorland se preguntó si habría sido ese el motivo por el que empezó la Herejía, hermanos tan distanciados por las circunstancias que habían dejado de reconocerse como tal y se habían vuelto los unos contra los otros. El hombre que tenía al lado compartía con él los mismos talentos genéticos y una larga historia. Sin embargo, lo consideraba más un extraño que un hermano, alguien a quien saludar y agasajar como invitado de honor en el Festín de Espadas, pero cuya mente se escapaba al entendimiento de Koorland. A pesar de estar rodeado de su propia estirpe de guerreros, el último de los Imperial Fists se sintió más solo y más vulnerable que nunca. 




			—Se han congregado en un mismo sitio muchos hijos de Dorn —comentó Issachar. Aunque la armadura mellada y las escarificaciones le otorgaban una apariencia temible, Issachar era un hombre amable, y habló con tacto—. Las fuerzas que se han unido aquí me dejan sin aliento. ¡Qué Armada!, ¡qué flota! Con ella conquistaremos las estrellas. 




			Issachar se acercó al cristal blindado de los ventanales y lo acarició con unos dedos enfundados en un guantelete lleno de arañazos, como si quisiera absorber esa fuerza a través de ellos. Le dedicó una sonrisa a Koorland, pero la piel retorcida de su rostro no hizo más que convertir ese gesto en algo horrible. 




			—Por eso ya no existen las legiones. Y esto no es una legión —dijo Koorland—, a pesar de este despliegue. En el último recuento, éramos dos mil ochocientos soldados de la estirpe de Rogal Dorn. Las filas de los Fists Exemplar se han visto muy mermadas. El gran mariscal Bohemond ha convocado sus cruzadas, pero están dispersadas por el universo —no mencionó el destino de sus propios hermanos, masacrados en Ardamantua—. Cinco compañías de los Crimson Fists, ocho de tus hermanos… 




			—El resto vendrá —le aseguró Issachar—. Nuestro ejército crece cada día que pasa. Dentro de poco, todos los Excoriators habrán llegado, todos y cada uno de nuestros hermanos en armas y neófitos. Te lo prometo. Los Iron Knights responderán a la llamada y vendrán a ayudarnos. 




			—¿Y luego qué? ¿Con cuántos podremos contar? Incluso si todos nuestros hermanos responden a la llamada, seremos menos de cuatro mil. 




			—El gran mariscal Bohemond nunca ha desvelado de cuántos efectivos se compone su capítulo. ¿Cuántos de ellos vendrán? Y aún no sabemos nada de los Soul Drinkers. Son reservados, pero son hombres de honor y partirán de inmediato en cuanto reciban la llamada al Último Muro. 




			—Seremos cinco mil a lo sumo —resumió Koorland—. En su máximo apogeo, la antigua VII Legión estaba compuesta de cien mil guerreros y solo era una de las dieciocho legiones. Qué diferente serían las cosas si todo siguiera igual. 




			—La división se produjo hace mucho, hermano. Aquello era entonces y esto es ahora. Yo siempre he honrado esa decisión, al igual que acabó haciendo el primarca. Pero últimamente he empezado a percibir las desventajas. —Issachar señaló la flota—. Míranos, la tradición nos ha dividido, los enemigos nos superan y nos han traicionado los hombres que elegimos para que gobernaran. Somos incapaces de reunir las fuerzas suficientes para aplastar a nuestros enemigos, así que nos limitamos a repelerlos. Pero siempre acaban volviendo cuando miramos para otro lado —echó un vistazo nervioso al tríptico de bajorrelieves que había al final del pasillo. La imagen central mostraba al Emperador rodeado de luz y a los Black Templars arrodillados a sus pies con las armas en ristre—. Algunos hemos caído en las supersticiones. 




			—Eso no lo sabes —replicó Koorland, aunque, en el fondo de sus corazones, sabía que era verdad. Para él, esa imagen no revelaba más que una súplica. 




			—Miro los símbolos de nuestros hermanos, sus templos y condecoraciones. Lo esconden y, a la vez, alardean de ello. 




			Koorland observó el tallado. Apartó sus dudas encogiendo los hombros. 




			—¿Acaso importa? Nuestros hermanos templarios son nobles hasta decir basta. Puede que sean algo obstinados, pero también lo era Sigismund el legendario, y dicen que era el hijo predilecto de Dorn. 




			—He luchado toda mi vida con honor y determinación —prosiguió Issachar— para defender el gobierno del Emperador. Dejemos que otros lo adoren, ya que aquellos a los que protegemos son ignorantes. Para ellos, el Emperador debe ser lo más parecido a un dios. Pero nuestros padres genéticos caminaron a Su lado, son Sus hijos, creados a partir de Su conocimiento, no de la hechicería. Si consideran que el Emperador es una divinidad, también deberían pensar lo mismo de Sus hijos y, por extensión, de toda la estirpe. Nosotros no somos dioses. Así que sí, señor del capítulo, claro que importa. 




			—En realidad no soy señor del capítulo como tal. No puedo reclamar ese derecho, aunque sea el único que queda —respondió Koorland. 




			Issachar miró fijamente a Koorland durante un instante. 




			—El honor cayó sobre tu persona, pero yo te considero digno del rango, hermano. Tú y yo somos iguales. 




			—Es un gran honor que me consideres un hermano. Intentaré estar a la altura. 




			—No nos tomamos tus palabras a la ligera, hermano. Necesitamos un líder. Los Imperial Fists son el capítulo más antiguo. Al asumir el mando nos ahorras mucha discordia y pérdida de tiempo. 




			—Solo soy un hombre de paja —dijo Koorland. 




			—No es así. 




			—Entonces, es una lástima que Bohemond solo me haga caso cuando considera oportuno. 




			—Te ha delegado a ti el liderazgo. 




			—¿Entonces, por qué no atacamos? —se quejó Koorland—. Terra se encuentra bajo la sombra de la luna de esas bestias y no hace más que ganar tiempo y atacar a las naves que tiene más cerca. Su plan no tiene ni pies ni cabeza. 




			—Su plan se basa en los números. 




			El rostro de Koorland se arrugó de angustia. 




			—Su orgullo nos pone a todos en peligro. No sería tan terco si no le hubieran obligado a retirarse en Aspiria. 




			—Todos somos rehenes de nuestras emociones. Hemos perdido mucho —dijo Issachar—. No dejes que eso afecte a tus decisiones. 




			—Yo ya lo he perdido todo, ¡y ahora nos enfrentamos a la pérdida del mismísimo mundo del trono! ¿Cómo lo superaremos si caen los muros del Palacio y no queda hijo de Dorn para capitanearlos? 




			Issachar apoyó la mano en la hombrera de Koorland. 




			—Aún no hemos perdido. La luna no ha atacado. Los orkos no son conscientes de que nos estamos uniendo. Cuando seamos más, iremos a por ellos. Cálmate. Ahora eres señor del capítulo. Hay que tener en cuenta la política. 




			—La política es lo que ha ocasionado este desastre. 




			—Los políticos han ocasionado este desastre, hermano. La política es parte de la vida, aunque sea un asunto desagradable —Issachar le dio una palmadita a Koorland en el hombro—. Vamos, ¿por qué no nos ponemos a prueba el uno contra el otro? Es poco habitual que se encuentren dos guerreros de la misma estirpe, a excepción del Festín de las Espadas. 




			—No hay tiempo para torneos sin sentido. 




			—No es eso lo que te estoy proponiendo. Pulamos nuestra destreza con la espada, hermano, para así enfrentarnos mejor al enemigo. No es habitual que dos hijos de Dorn crucen espadas, y el combate siempre aporta cierta claridad. Te vendrá bien y para mí será todo un honor. 




			—¿Honor? —repitió Koorland pensativo. 




			—¿Luchamos? —preguntó Issachar. 




			—Ahora no —contestó Koorland—. Más tarde. Primero debo hablar con Bohemond. Ahora que has mencionado el honor, debo hacérselo entender. Este retraso se ha alargado demasiado. 




			Koorland se alejó a zancadas con el ceño fruncido. 




			—¿Quieres que te acompañe? —preguntó Issachar. 




			—No, hermano —replicó a voces Koorland—. Este enfrentamiento debe producirse cara a cara y tengo que superarlo por mi cuenta. No puedo depender de mis aliados para seguir adelante. El gran mariscal debe verme como a un guerrero fuerte. 




			Issachar asintió. Koorland estaba aprendiendo. 




			 




			Bohemond recibió con afecto a Koorland en sus aposentos parcamente decorados. Al contrario que las estancias públicas de la Aborrecimiento, decoradas con ostentosidad, las pocas habitaciones privadas que Koorland había visto eran más bien austeras, al estilo monástico. Enterradas en la base de la torre de control de la nave, las estancias carecían de ventanas y de adorno alguno. La armadura de Bohemond se encontraba en una percha en el centro de un expositor lleno de armas. En la pared de enfrente había algunos trofeos colgados en campos estáticos. Las armas eran el único lujo que se permitía el gran mariscal. Al cruzar una arcada de gran altura, se llegaba a su armería personal y por el hueco de la puerta se veía a los tripulantes que, en silencio, atendían las distintas armaduras y el equipo de Bohemond. 




			Los muebles eran sobrios. Sobre las tres mesas que había se apilaban de cualquier manera documentos importantes y urgentes. La frugalidad de Bohemond no hizo más que aumentar el respeto que Koorland sentía hacia él. 




			Con su alegato aún presente en mente, Koorland se saltó todas las formalidades y fue directo al grano. 




			—Marcharemos mañana —anunció. 




			—Yo no te lo aconsejaría —replicó Bohemond—. Somos muy pocos. 




			La vestimenta de Bohemond también era sencilla, apenas un hábito de color hueso cubierto de una sobrepelliz de color negro. La cruz de los templarios destacaba en blanco sobre el pecho. Como siempre, llevaba en una cadera la espada de Sigismund, el emblema de su puesto, mientras que en la otra cargaba con una pistola bólter. Todo el que pertenecía al capítulo de Bohemond, ya fuera tripulante o hermano, portaba algún tipo de armamento. La cantidad de tripulantes guerreros que Koorland había visto en la Aborrecimiento no dejaba de sorprenderle. 




			—No tenemos efectivos suficientes para asegurarnos la victoria, eso es cierto —le concedió Koorland—, pero somos bastantes para tener alguna posibilidad. Lo que no tenemos es tiempo. Terra está bajo amenaza, gran mariscal. Tu plan de atacar la luna más cercana es loable, pero se diseñó antes de que el mundo del trono estuviera bajo asedio. Debemos actuar. 




			—¿De veras? ¿Qué dirás cuando no solo acabe destruido tu capítulo, sino la mayoría de los otros cuatro? Debemos escoger nuestras batallas con mucho cuidado. 




			—Solo hay una batalla que luchar. Somos el Último Muro. No será nuestro fin. Nuestros antecesores no se rindieron con Terra cuando todo parecía perdido. No pereceremos. 




			El rostro de Bohemond era un amasijo de carne; un orko psíquico se había encargado de abrasarla. La mitad estaba compuesta de una máscara de metal y un ojo augmético sin párpado. El resto estaba tan lleno de cicatrices y arrugas que prácticamente carecía de expresión humana. 




			—Has hablado como un verdadero hijo de Dorn. Aplaudo tu intención —Bohemond se sirvió una buena copa de una bebida alcohólica que Koorland no supo identificar. Le acercó la botella, pero Koorland negó con la cabeza, y Bohemond volvió a dejarla sobre la mesa—. Si me lo permites, déjame que te haga una analogía. 




			—Gran mariscal, no hay tiempo de historias… 




			—Solo nos llevará un momento. 




			—De acuerdo —accedió Koorland. 




			Bohemond señaló un par de sillas simples de metal y los dos hombres se sentaron uno frente a otro. 




			—Sigismund era hijo de Dorn y el primarca lo tenía en tanta estima que, cuando se fundó mi capítulo bajo sus auspex, le concedió una de las naves preferidas de Dorn, la Cruzada Eterna, para que fuera el eje de sus maniobras a la hora de extender el Imperio. Una nave enorme que, por desgracia, se está pudriendo en el desguace de Cypra Mundi, y que no volverá a estar en funcionamiento hasta dentro de veinte años. Me apena muchísimo su falta. 




			—Al grano, gran mariscal. 




			Bohemond vació su copa y tomó aire al terminar. Ya no era capaz de cerrar la boca del todo, por lo que la saliva se deslizó de sus labios rajados. Sin remilgo alguno, se limpió la boca con un trapo que se sacó de la manga. 




			—La Cruzada Eterna representa el espíritu de nuestro capítulo y de nuestro fundador. Sigismund juró que nunca descansaría, que los Black Templars no construirían muros, sino que seguirían avanzando, llevando a la práctica el motivo por el que nos creó el Emperador. Y este fue para unir la galaxia bajo el gobierno de la humanidad, no para supervisar cómo se descompone poco a poco bajo la apariencia de su defensa. Los hijos de Dorn son conocidos por ser buenos guardianes de muros y de castillos. Pero no es el caso de los seguidores de Sigismund; para nosotros, el ataque es la única forma de defensa. Nuestras espadas son nuestros parapetos, nuestros tanques son nuestras fortalezas, y siempre son más efectivos cuando van a la carga. Los muros no sirven de nada si permitimos que el enemigo viva a las puertas. 




			Ahora que se encontraba lejos del Consejo de Señores del Capítulo, Bohemond se había vuelto arriesgado y se atrevía a provocar directamente a los Imperial Fists. Koorland se negó a morder el anzuelo. 




			—Entonces, crees que Terra está perdida —comentó con tranquilidad. 




			Tal como esperaba, Bohemond no respondió directamente, sino que dijo: 




			—Tenemos otros objetivos con más posibilidades, hermano. Debemos atacar ya para confundir a los orkos. Si eliminamos tres o cuatro lunas, se verán obligados a hacer un trato. Si atacamos en Terra, dejamos descuidado gran parte del Imperio. 




			—Y entonces, perdemos Terra. ¿Qué le pasará al Emperador? 




			Una extraña mirada recorrió lo que quedaba del rostro de Bohemond. 




			—El Emperador es eterno. 




			—Gran mariscal, cargas con la espada de Sigismund —al decirlo Koorland señaló la enorme arma—. Su interior alberga un fragmento de la mismísima espada de Dorn, que se quebró en una lucha en la que no consiguió proteger a su señor. Y, aun así, estás dispuesto a dejar que vuelva a suceder lo mismo. Dime, gran mariscal, ¿qué juramentos son más importantes para ti? ¿Los que pronunciaste a tu fundador que, a pesar de ser un gran guerrero y el preferido del Emperador, el primer templario, no era más que un Space Marine? ¿No es un juramento más acuciante el que le hiciste a tu primarca, forjado por el mismísimo Emperador y erigido sobre la vulgaridad de la humanidad para mejorarla? ¿Niegas a tu padre en favor de su hijo? ¿No vas a honrar tus juramentos? 




			Bohemond endureció la mirada. 




			—¿Me estás acusando de hipócrita, Koorland? 




			—Te estoy pidiendo que pongas en orden tus prioridades, nada más. Si has sentido una acusación de hipocresía, viene de tu propio corazón, no de mis labios —Koorland se inclinó hacia delante—. No siempre podemos perseguir los deseos de nuestros corazones, por muy honestos que sean —dijo, y se quedó callado—. ¿Tienes a la Cruzada Eterna en tanta estima como a tus juramentos? 




			—Por supuesto, tanto la nave como los juramentos provienen de Dorn. 




			—Y esta, la Aborrecimiento, que es tu buque insignia mientras se repara la nave de Sigismund, ¿es una buena nave? 




			Bohemund entrecerró los ojos. 




			—Es una buena nave, un instrumento válido del Imperio. 




			—Entonces, como ves, hijo de mi padre, la posibilidad de elegir no siempre está a nuestro alcance —Koorland bajó la mano derecha de un golpe y señaló a Bohemond diciéndole—: con los ejércitos que componen hoy el Último Muro, ordeno que ataquemos Terra. Y tú, gran mariscal, no solo dejarás a un lado tus reparos, sino que acudirás de buena gana. 




			Koorland se dio la vuelta y se marchó antes de que Bohemond pudiera replicar. Sus dos corazones le resonaron con fuerza en el pecho; el segundo se activó debido a unos niveles de estrés que jamás había sentido en momentos que no fueran conflictivos. Aun así, sonrió. 




			Los Black Templars marcharían por Terra o Bohemond perdería todo su favor. 




			



	 


	 	

	 

   




			
DOS 




			 




			
EL PALACIO DEL DIOS EMPERADOR 




			 




			Lejos de las puertas que llevaban a las tierras de los eldars, los hijos de Isha centraron todos sus esfuerzos en salvar su propia raza. La inmateria que conformaba el túnel estaba apagada, dormida, como una senda sin importancia a un mundo perdido o un camino sin hollar durante siglos, ahora latente. Los recovecos naturales del túnel apenas eran lo bastante anchos para que cupiese la expedición y el transporte, y cada vez se estrechaban más hasta llegar a un punto muerto causado por fuerzas antinaturales. Un coro de cantacaminos entonaba una melodía miscelánea bajo la atenta mirada del vidente Eldrad Ulthran, el más anciano de los de su clase. Les embargaba a todos una pena tan espesa como la niebla venenosa. Abrir camino aquí le causaría la muerte a los cantacaminos eldars, y solo sobrevivirían algunos de los miembros del coro. 




			Lhaerial Rey, vidente de sombras, esperaba junto a cinco hombres de Cegorach a que se abriera una salida. El cántico aumentó de volumen, ralentizó el tono y se fue enrevesando a cada centésima de segundo. El camino permaneció cerrado. Ataviados con sus ropajes habituales, los arlequines recrearon una serie de gestos, como si estuvieran descansando o acicalándose, mientras su estirpe hacía uso de su fuerza vital. Era un acto que, a través de la pantomima, celebraba los sacrificios de los demás. 




			Aunque parecían mostrar apatía, cualquiera que hubiera visto a los guerreros bailarines en acción sabía que podían estar preparados para la batalla y con las armas en ristre en un pestañeo. El resto de eldars —aquellos que se encargaban del camino del duelo y la ceremonia y debían llevar de vuelta a los cantacaminos que murieran, el brujo y los vengadores implacables enviados para escoltarlos— miraban a los arlequines con recelo. Los únicos que no mostraban tenerles miedo eran los vengadores implacables, pero en realidad, no mostraban nada en absoluto. 




			El cántico de los cantacaminos flaqueó cuando cayó al suelo otro de sus miembros. Su alma salió en busca de su piedra. 




			—¡Seguid cantando! —ordenó Eldrad Ulthran. 




			Alzó el cayado e inclinó el yelmo ornamentado. La luz de energía de las gemas que adornaban su armadura brilló cuando vertió su propia fuerza hacia los cantacaminos. 




			En el lado invariable de la telaraña comenzó a abrirse una fisura brillante. 




			—Vuestro cántico es bello y poderoso. ¡El éxito está en vuestras manos! Vuestro sacrificio será recordado durante miles de ciclos —afirmó Ulthran—. ¡Un último esfuerzo, hermanos y hermanas, vuestras muertes se sumarán a la madeja del destino de Ulthwé! ¡Cantad y acompañadnos en el renacimiento de nuestra raza! 




			Con un grito melódico, la última de los cantacaminos cayó muerta. Había dedicado su último aliento a abrir el camino. Junto a ella, otros veinte habían entregado sus vidas para que Lhaerial Rey pudiera hacer lo que debía hacer. Sus cadáveres se amontonaban a los pies de la telaraña. Aquellos que habían venido a custodiarlos irradiaban pena, pero Lhaerial Rey no mostró compasión. Algún día, Cegorach los libraría a todos de la muerte. 




			La telaraña se apartó para revelar un lugar oscuro y desalmado. 




			Ulthran se acercó a la vidente de sombras. Lhaerial se puso en pie de un salto y compuso una reverencia elaborada. 




			—Toma este amuleto, que me fue entregado hace mil quinientos ciclos —dijo Ulthran, extendiendo un diente de gran tamaño, tallado con delicadeza, que colgaba de una cadena—. Convencerá a los mon-keigh de tu sinceridad más absoluta — Lhaerial Rey aceptó el diente y mostró su gratitud con un gesto. Ulthran señaló el portal con su cayado—. ¡Vete! ¡Vete ya! El portal está abierto, pero no permanecerá así mucho tiempo. 




			Los hilos de la telaraña temblaron en una peristalsis repentina. La barcaza antigravedad que había traído a toda la expedición se balanceó debido al cambio en las leyes físicas de ese reino intermedio. La atención de la Gran Enemiga los acució desde los muros, susurrando una invocación seductora a la autoaniquilación que sentían todos los eldars. La telaraña estaba dañada en este punto y, por ello, era peligrosa. 




			La compañía de Lhaerial Rey se puso en tensión. Nadie excepto los arlequines eran capaces de ver esos cambios mínimos en la postura y los músculos. 




			El portal se expandió lo suficiente para que los eldars pasaran de uno en uno. 




			—Bailemos —pronunció Lhaerial Rey. 




			En un borrón reluciente de siluetas que se iban descomponiendo, la Compañía de las Lágrimas Alegres atravesó la telaraña. 




			El pasillo que había al otro lado del portal estaba hecho de una piedra exenta de vida, parcialmente tapiada con una madera muerta hacía miles de años luz, que se había secado lentamente a lo largo de su viaje por la galaxia. Este planeta estaba tan muerto como su gobernante, y el hedor a humanidad pendía en el ambiente. Las estatuas, altas hasta el techo, estaban recubiertas de polvo, de células de la piel de personas que desaparecidas hacía quinientos ciclos. Aquello constituía un peso psíquico espantoso, miles de años de sufrimiento humano hacían presión en la mente sensible de Lhaerial. Y eso era lo de menos, por encima de esa sensación moribunda del planeta Tierra, estaba la presencia titánica del Emperador Cadáver. 




			Era un poder tal que hizo que la mente de Lhaerial se desbocara y, durante un instante, sintió que flaqueaba el desprecio que sentía por las criaturas de Terra. La mente del Emperador se alzaba sobre la locura desbordante del Otromar con un brillo cegador. Los Grandes Poderes sobrevolaban este lugar como cazas tiburón esperando pescar a las víctimas agonizantes de una ballena espacial. Esa presencia terrible era un lastre, ¡y Sus sirvientes no eran conscientes de ello! Se apoderó de ella el desasosiego de que los dioses oscuros o sus desafiantes notaran su presencia y extinguieran la frágil llama que era su existencia. 




			La sensación desapareció. La situación en el Otromar se había anquilosado, por eso llevaban tanto tiempo con la mirada puesta en la Tierra. El Emperador no se distrajo. Estaba centrado en otros asuntos, como la cegadora pira funeraria de almas y el faro de los mon-keigh. Lhaerial no percibió que la hubiera visto, aunque tampoco sintió demasiado alivio por ello. Se había reído en la cara de La Sedienta, pero el Emperador Cadáver la aterrorizaba. 




			No había muchos eldars que soportaran estar en un sitio así. A su alrededor, vio que sus compañeros sufrían el mismo desconcierto y se recuperaban después de la misma manera debido a la perturbación que sufrían sus sensibles mentes. Cuando volvieron a danzar, sus pasos fueron más fuertes que nunca. 




			La compañía avanzó por la sala abandonada con un paso tan ligero que no dejaba marcas en el polvo. Lanzas de luz atravesaban la oscuridad, eclipsando la tenue iluminación de las lámparas que adornaban la bóveda sobre sus cabezas. Entre la negrura, vislumbraban las tallas de los santos, que les resultaban cómicos por sus gestos de angustia y pomposidad. Llegaron hasta unas pesadas puertas de hierro recubiertas por una capa de óxido rojo como la sangre. Gehennelith dio una voltereta y asestó un corte con la espada de energía. Cuando acertó, se hizo a un lado de un salto, mientras que sus hermanas Tueneniar y Linead terminaban de destrozar el portal con sus pistolas shuriken. 




			Lhaerial Rey fue la primera en cruzar. El contorno de su cuerpo relucía como una nube de diamantes. Le siguieron Gehennelith, Tueneniar, Linead y Barinamean y, por último, Bho, bufón de la muerte, cuyo dathedi se descompuso en una nube de esquirlas del color del ébano, tan desconcertante como una bandada de murciélagos. Bho tenía sus motivos para venir, pero Lhaerial los desconocía. Fueran los que fuesen, se alegraba de que él estuviera presente. 




			Ante ellos se alargaba un pasillo, tan lúgubre y sepulcral como el que dejaban atrás. Un planeta muerto para una raza que se había condenado a sí misma. Cielos y océanos azules, continentes cuajados de bosques y millones de años de esplendorosa naturaleza enterrados bajo la necesidad de la humanidad de ser recordada para siempre. Le dolió en el alma, a pesar de que, tras haber hollado los pasajes tenebrosos de los Mundos Ancestrales, pensó que nunca volvería a sentir lo mismo. Si no le hubiera pedido ayuda el mismísimo Eldrad Ulthran, jamás habría puesto un pie en ese lugar. 




			No se oía más que el silencio, que resonaba en los pasillos y las estancias vacías y demostraba la importancia que se había dado esta raza a sí misma, tan arrogantes que habían pavimentado el suelo que les daba de comer, desenraizado los árboles que los mantenían vivos y hervido los mares que les habían dado la vida. Quizá los crímenes de los humanos no eran tan graves como los que habían cometido sus propios ancestros, pero habían cometido una estupidez mayor al permitir este abandono. La caída de los eldars rezumaba cierta majestuosidad, como un baile etéreo que se había alargado millones de ciclos. Los humanos no eran más que idiotas que cortaban la rama en la que se sostenían. Eran seres perversos, de mente cerrada y cuerpo débil. La humanidad no merecía vivir. Lhaerial avanzó a la carrera, desquitándose el odio mientras danzaba sobre las baldosas. 




			Ulthran había elegido con cabeza el punto de inserción. Gracias a las muertes de los cantacaminos, habían conseguido entrar de forma discreta; estos pasillos llevaban mucho tiempo desiertos. Sus pisadas eran tan suaves como la caída de la lluvia sobre los bosques extintos de Terra. Los pocos drones de mantenimiento que localizaron, que tenían la forma macabra de un cráneo humano, los abatieron de un tiro. 




			Pero la racha no duró mucho. Atravesaron un par de puertas chirriantes y llegaron a una sala que se extendía varios cientos de metros. A ambos lados de la pared, se alineaban de forma escalonada mesas altas de escritorio y, sobre estas, cientos de estanterías y más madera muerta iluminada con la luz pobre de esa electricidad carente de vida. Aquí el hedor a humanidad era más acentuado. Todo el lugar estaba hecho un desastre, había hojas de papel y vitela e hidrocarburos plastificados por todas partes. 




			Entonces vieron a los primeros humanos. Seres pálidos y marginales, horrendos incluso para los estándares dolorosamente bajos de su propia raza. Había varias decenas que se hallaban acobardados bajo los escalones de los escritorios. Sus ojos, apagados y salvajes, estaban fijos en el sucio plexiglás del techo que se cernía a metros de altura. No vieron a los arlequines hasta que los tuvieron encima, un céfiro caleidoscopio que removió sus documentos desperdigados. 




			Había familias enteras escondidas en el mismo sitio. Lhaerial supo que nunca habían visto el sol. Una de los más jóvenes soltó un aullido lastimero. Con el rostro cubierto con una máscara en blanco y negro, Lhaerial miró a la niña humana a la cara. Levantó la pistola, pero su mente se negó a activarla. La expresión de la niña denotaba terror y asombro a partes iguales, y los ojos relucían ante la belleza de la que era testigo. Lhaerial saltó por encima de un atril caído y levantó la pistola. 




			Los arlequines ya se habían marchado cuando los escribas empezaron a gritar. Poco después, se activó una alarma. 




			En el mapa que la armadura de Lhaerial proyectaba en su mente brillaron unos símbolos rúnicos. Se estaban acercando a su destino, al perímetro de las colmenas administrativas. Solo quedaban algo más de seis mil longitudes para llegar a su objetivo. 




			Salieron corriendo y llegaron a una caverna de metal. Bajo un cielo de acero, se extendía un parque amplio y decrépito, salpicado de mansiones enormes, los feudos de los barones peticionarios y los supervisores escribas jubilados. Unas tuberías finas canalizaban la débil luz del sol hacia el parque. En su día, había sido un sitio frondoso, pero ahora la mayoría de los árboles habían muerto y no eran más que esqueletos desfallecidos que brillaban en la negrura. Las malas hierbas nacían en los pocos charcos de luz solar. 




			Varios grupos de soldados, poco disciplinados y ataviados con uniformes negros, salieron de unos túneles de aspecto cochambroso y se dirigieron a enfrentarse a los arlequines. 




			Sin esforzarse demasiado, Gehennelith hizo piruetas sobre los rayos láser y cercenó a varios humanos con una precisión milimétrica: un disco, una baja. 




			—Acaba con ellos y podremos continuar —ordenó Lhaerial—. Son débiles pero numerosos y hemos azuzado su ira. 




			Y decía la verdad. Tueneniar ya se había separado de sus compañeros de compañía. El cañón shuriken de Bho sonó como un gemido cuando disparó sus rayos letales. Los hombres corrieron despavoridos al ver que los mutágenos del cañón chirriante hacían explotar a sus compatriotas. 




			«Ábrete camino, pequeño bailarín. Distráelos para que pueda llevar a cabo nuestra misión. Nos volveremos a encontrar. En el círculo de Cegorach, si no nos vemos en carne y hueso», le comunicó Lhaerial. 




			Tueneniar le envió una confirmación. Dio una voltereta de campana sobre las cabezas de sus enemigos y subió al balcón inferior de un jardín colgante que se extendía por toda la avenida hasta el cielo despejado. Desapareció al cabo de unos instantes. 




			—¡Vidente de sombras! —intervino Linead—. Debemos separarnos, hacerlos retroceder, actuar en solitario para nuestra público para que así no se fijen en ti. 




			—De acuerdo —Lhaerial se posó con suavidad en el suelo entre un grupo de hombres. Los mató a todos con cinco mandobles certeros de su espada. Cayeron al suelo al unísono, muertos antes de tocar el césped desbrozado. Los rayos láser apuntaron en su dirección, pero ella ya estaba en marcha, corriendo incansable hacia su objetivo y ordenó—: Romped el círculo, poned en movimiento vuestras madejas individuales, leales compañeros. Os veré ante el Trono Dorado del Emperador mon-keigh, si eso es lo que ha decidido Morai-Heg. 




			Se oyó el clamor de unas bocinas. Linead lanzó una granada por una ventana ornamentada. La explosión sacudió la mansión y desató un incendio por los jardines. Los Lucifer Blacks se dispersaron por la zona. 




			Lhaerial fue dando saltos hasta el límite del parque. Allí se habían apostado un gran número de hombres. Estaban formado filas y confiaban abatirla con disparos a discreción. Algunos aprovecharon la oportunidad de atacarla mientras los demás se reorganizaban, pero Lhaerial los esquivó sin pensarlo siquiera. Dejó atrás las primeras filas saltando y dando vueltas de campana, sin darles opción a que abrieran fuego. A su espalda, un lanzamisiles estriado disparó un puñado de granadas alucinógenas, que estallaron entre los humanos dejando nubes de gases de colores centelleantes. Sus mentes frágiles no tardaron en verse afectadas. Lhaerial manipuló las alucinaciones que estaban sufriendo y las convirtió en sus peores pesadillas, hasta que se alejaron de ella espantados. 




			Acto seguido, se marchó, al igual que sus compañeros, desperdigados como las hojas en el viento, abandonando a los Lucifer Blacks, que luchaban sin control y desorganizados. Cada uno siguió un camino en solitario, excepto Bho, que acompañó a Lhaerial. Como siempre, él nunca decía lo que pensaba, simplemente actuaba y, una vez más, ella se alegró de que él estuviera presente. 




			Siete centésimas de ciclo después, una explosión se abrió paso por los infinitos túneles y corredores del Palacio Imperial. Era la distracción que habían planeado. Sonrió tras la máscara de espejo que llevaba. Todo iba según lo acordado. 
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LA DANZA DE KRULE 




			 




			Unos momentos después de que se marchara el embajador de los orkos, la gran cámara del Senatorum Imperialis se sumió en el caos tras las explosiones en el Palacio. Todos temían que se desatara una nueva ofensiva, por lo que la flor y nata del Imperio salió corriendo. Tanto los prefectos como los cónsules forcejearon con los empleados y los asistentes para salir por unas puertas cada vez más congestionadas de cuerpos humanos. Trepaban unos encima de otros, aprisionando a sus propios compatriotas con tal de escapar. 




			Drakan Vangorich, gran maestro del oficio Asesinorum, agarró a Mercado y lo zarandeó. 




			—¿Dónde están los eldars? —exigió saber Vangorich. 




			Mercado lo miró sin abrir la boca. 




			—En el Viridarium Nobiles, cinco pisos más abajo. 




			—Eso solo está a cinco kilómetros del Sanctum Imperialis. 




			Mercado asintió. Aún tenía los ojos abiertos de par en par y los dedos alrededor del transmisor del vox. Vangorich estuvo a punto de matar al capitán de los Lucifer Blacks en ese mismo instante. 




			—¿Cuántos? 




			—Los informes son contradictorios… 




			—¿Cuántos? —escupió Vangorich con la mandíbula apretada. 




			—Unos pocos, siete u ocho. Van vestidos con colores llamativos —parecía que empezaba a recuperarse—. Enviaré a todos mis hombres a defender la sala del trono e informaré al capitán general Beyreuth. 




			—Estoy seguro de que ya es consciente de la invasión —dijo Vangorich—. Envía a tus hombres, pero llegarán demasiado tarde. 




			—¿Adónde vas tú? —gritó Mercado mientras Vangorich se abría paso entre la multitud. 




			—A encargarme de esto yo mismo —se llevó la manga a la boca y habló por el pinganillo del vox, oculto en uno de los botones—: Krule, te necesito. Ya —cambió de canal—. Veritus, si puedes oírme, nos vemos en el Sanctum. 




			No recibió respuesta alguna. 




			Vangorich se encaminó a los ablutoriums. En las puertas de la cámara principal empezó a disminuir el flujo de gente conforme los mejores adeptos de Terra se pisoteaban los unos a los otros en su huida despavorida. No obstante, en el centro de la estancia, se fue congregando una multitud de hombres y mujeres, que se abrían paso a empellones desde las hileras de asientos escalonados. Los doce Altos Señores del Senatorium ya se habían marchado, escoltados por sus guardaespaldas. «Al menos los Lucifer Blacks han hecho algo bien», pensó Vangorich. 




			Este se abrió paso entre el gentío con una eficiencia delicada, aunque tuvo que usar la violencia en algún que otro momento. Dejó a un lado sus andares, generalmente desenfadados, y empezó a moverse con la agilidad propia de un depredador. La mayoría de la gente lo reconoció e hizo todo lo posible por apartarse de su camino. Si no lo hacían, él mismo les ayudaba a comprenderlo empujándoles con los puños y los codos. Al llegar a una pila de agua, presionó el diminuto codo de un querubín sin ningún rasgo distintivo, y al hacerlo se abrió una puerta secreta. Vangorich se coló en el túnel que había al otro lado y corrió en la oscuridad de su interior. Finalmente, salió a la lúgubre luz del sol en lo alto del muro sur de la gran cámara del Senatorum Imperialis. 




			Siguió corriendo hasta adentrarse en una red de escaleras y pasarelas de mantenimiento ocultas. Sobre su cabeza se cernía la luna orko, pálida en un cielo desprovisto de color. Cada pocos pasos se atrevía a echarle un vistazo. Por el momento no parecía haber actividad. Quizá el embajador orko aún no había regresado. Nadie sabía cuál sería el resultado de las reuniones que había mantenido. Para Vangorich, los sucesos no hacían más que precipitarse. 




			«Por ahora —pensó—. Cada cosa a su tiempo.» 




			Abajo le esperaba Krule, en el vehículo terrestre de algún rico. La sangre del antiguo dueño todavía seguía húmeda en el salpicadero. 




			—Tenemos que ir al Sanctum —informó. 




			—Las carreteras están bloqueadas —respondió Krule saliendo del vehículo—. Conozco un camino. Tenemos que ir por las vías superiores —señaló una estación de transporte que se encontraba a unos cientos de metros de distancia. Las cápsulas salían automáticamente de la estación, deslizándose sobre las vías lentamente, como si fuese un día normal. 




			Los dos atravesaron a la carrera la masa de gente que salía de la gran cámara en dirección a la plaza, en busca de la avenida del Amanecer. La nave de transporte público se encontraba a la sombra del alto muro. Una multitud se apiñaba alrededor de la nave, luchando por subirse a la plataforma de embarque. Krule se abrió paso con Vangorich siguiéndole los talones y entre los dos apartaron a la gente que trataba de apearse de la cápsula. La multitud retrocedió, pero no tardaron en lanzarse hacia la puerta abierta. Cuando Krule le arremetió un puñetazo letal al hombre que iba delante, la gente volvió a retroceder y Krule aprovechó para cerrar la puerta de un portazo. 




			Vangorich activó la cápsula con su signum y la nave se alzó deprisa chirriando sobre los cables, hasta que dejaron atrás aquel gentío asfixiante. 




			A través de las ventanas de plastek amarillo, echaron un vistazo al sector Senatorum del Palacio Imperial. Las autopistas estaban atestadas de vehículos privados de dignatarios y nobles. Las calles menos importantes bullían de civiles que, de rodillas y atemorizados, chillaban sus plegarias e impedían el paso a aquellos que pretendían escapar. También vieron peleas que amenazaban con convertirse en disturbios. Al no tener adónde ir, la gente no hacía más que correr como loca de un lado a otro, impulsada por la adrenalina de hacer algo, lo que fuera que les evitara lo inevitable. El cielo se llenó de naves espaciales y multitud de servocráneos, aún más numerosas que el gentío de abajo. La luna orko se cernía en lo alto; todavía no conocían sus intenciones, pero su brutal rostro parecía regocijarse del alboroto que había causado. 




			—Que el Emperador nos ayude si esto es lo mejor que podemos hacer para salvarnos —comentó Vangorich. No era especialmente creyente, pero lo cierto era que iban a necesitar un dios para salir de ese embrollo. 




			Bestia Krule permaneció callado. En la cápsula había una tranquilidad extraña, ya que la violencia de más abajo se desarrollaba en silencio. El cable que sostenía la cápsula subió y bajó a lo largo de las colmenas de varios pisos, siguiendo una ruta aparentemente aleatoria. Vangorich invalidó el sistema para evitar que la cápsula se detuviera. En las paradas de transporte público dejaron atrás rostros sumidos en el terror. Pero la cápsula siguió adelante, atraída por el edificio del tamaño de una montaña que era el Sanctum Imperiales. El corazón del Imperio cada vez se veía más cerca, dominando todo lo que le rodeaba, como una prisión y un prisma del poder del ser atrapado en su interior. La cápsula cambió de vía y continuó subiendo más y más. No tardaron en dejar atrás el relieve rugoso de la ciudad. 




			Krule se puso en pie. 




			—El conducto del chapitel —se limitó a decir, señalando la chimenea de una de las torres de la catedral, que apuntaba con vanagloria a la luna de asalto. 




			Los asesinos frenaron la cápsula al pasar por uno de los balcones que sobresalían del chapitel. Derribaron la puerta de un golpe y se colaron por un portal de mantenimiento, donde apartaron a la horda de servidores que vivía en la torre y descendieron por los pisos superiores de las infinitas colmenas que había en el interior del Palacio Imperial. 




			Bajaron muchos pisos por las escaleras, sin prestar atención a los ascensores ni a los montacargas, siempre en busca de lo que apuntaban los altavoces de los militares, que informaban de la ubicación de los intrusos. Al cabo de un rato, dieron con su presa. 




			Vangorich salió a una sala de máquinas que, en medio de un constante ruido, se encargaba de renovar la atmósfera del mundo del trono. Se encontraba muy por debajo de la falsa superficie de metal de Terra. Empujado por pistones conectados a enormes volantes de inercia, el aire rancio salía de tuberías de plastiacero y se traspasaba a unos tanques de gran profundidad enmarcados con cristales viejos y llenos de verdina. En el bastidor que había sobre los tanques, se alzaba un alienígena, ataviado con unos ropajes llamativos, que peleaba sin ayuda de nadie contra toda una compañía de Astra Militarum. 




			—¡Ahí! —exclamó Vangorich. 




			Había un centenar de hombres dispuestos a luchar contra el eldar, que trepaban por las pasarelas metálicas. Según las reglas de enfrentamiento, ya deberían haber acabado con él. Sin embargo, los cadáveres se apilaban sobre la red que cubría el agua, y la sangre tornaba las algas negras de color verdina. Todos eran humanos. 




			—Debemos interrogarlo —dijo Vangorich. 




			—Morirá antes de que le echemos el guante —replicó Krule. 




			El eldar dio un salto impecable y entonces su cuerpo se descompuso en una estela de diamantes resplandecientes que serpentearon unos veinte metros sobre el agua turbia de los tanques. Con un siseo, su arma disparó una sucesión de discos que cercenaron a tres hombres antes de que el alienígena volviera a poner los pies sobre el suelo metálico. El comandante humano gritó a sus hombres que bloquearan las vías de escape del extraterrestre. Pero, aunque los disparos láser atravesaron la sala, el alienígena los esquivó a todos saltando por encima como en una danza. 




			—Lo dudo —repuso Vangorich—. Supera con creces a esos hombres. 




			—Entonces, yo me encargaré —afirmó Krule. 




			El eldar se coló a brincos en un escuadrón de Lucifer Blacks y atravesó a siete de ellos con su espada. Ninguno tuvo la oportunidad de devolver el golpe. Vangorich agarró a Krule por el hombro. 




			—Bestia, este es uno de los mejores guerreros bailarines. Creía que eran una leyenda, pero es evidente que me equivocaba. 




			—¿Y? —preguntó Krule. 




			—Que tengas cuidado. 




			Krule lo miró con incredulidad. 




			—Es la primera vez que me adviertes sobre algo. 




			—Según dicen, siempre hay una primera vez para todo. Hoy es una de esas veces. —Vangorich soltó a su compañero asesino y este desdeñó su consejo con un resoplido. 




			Krule se acercó al eldar cuando estaba a pocos metros de una enorme salida para vehículos de mantenimiento. Habían apostado allí tres bípodes amarillos para evitar que el alienígena escapara y el espacio que había entre las máquinas se había tapiado peligrosamente con contenedores de algas. Los soldados dispararon a discreción desde la barricada, desesperados por aniquilar al criminal antes de que llegara hasta ellos. El eldar esquivó todos y cada uno de los tiros con una agilidad pasmosa y, con cada salto y cada giro, se acercaba más y más. En el último salto, una brillante espada de plata centelleó bajo la luz tenue. Los shurikens atravesaron silbando el espacio que los separaba. En unos segundos, todos los soldados estaban muertos. 




			Aunque se habían producido en un abrir y cerrar de ojos, esas muertes le dieron a Krule el tiempo que necesitaba para acercarse. 




			—¡Detente! —gritó. 




			El eldar frenó su avance, encaramado sobre el techo de un tractor. Miró a Krule ladeando la cabeza. Este llevaba el rostro cubierto con una máscara de dominó blanca, por cuya mejilla corría una y otra vez una lágrima negra. Llevaba un mono de rombos pegado al cuerpo. A pesar de ese aspecto esbelto y sobrenatural, tenía las extremidades musculadas. 




			Krule avanzó en su dirección. El eldar dio una voltereta hacia atrás y descompuso su cuerpo en una ventisca de formas geométricas. El alienígena dio cuatro vueltas de campana en el aire, y su verdadera forma pasó a ser un contorno borroso en un campo de diamantes que no paraban de dar vueltas. Y entonces Krule activó los implantes cronáxicos y los estimulantes químicos sobrecargaron su metabolismo para que su latido se volviera frenético. La percepción del tiempo se ralentizó hasta el punto de que podría colarse entre las gotas de lluvia en una tormenta. Aun así, el extraterrestre era más rápido. 




			De la pistola del alienígena salió una descarga de discos y el cartucho salió disparado hacia arriba. Krule esquivó tres de los discos, pero el cuarto le hizo un tajo en el bíceps y se clavó en el adamantio que reforzaba su húmero. Ignoró el dolor y se acercó a su enemigo con una voltereta lateral. El eldar retrocedió a tal velocidad que la cresta del pelo barrió el suelo ensangrentado. Krule se colocó en posición vertical y descargó un puñetazo letal; sin embargo, el xenos se apartó de la trayectoria de su puño con una voltereta y volvió a sacar la pistola. Krule desvió el cañón del arma en el mismo instante en que salía disparada otra carga de discos letales. También esquivó la fuerza vibrante de la espada que su contrincante desenvainó a continuación. El eldar no dejó de dar volteretas hacia atrás, atacando tras cada movimiento. Krule se echó a un lado cuando una descarga de shurikens voló en su dirección. Fue entonces cuando sus ojos recayeron en el ancho cinto que llevaba la criatura. Era una especie de cinturón gravitatorio. 




			El eldar extendió los brazos y se abalanzó hacia Krule de un salto, aprovechando para girar la barandilla de la pasarela de metal. Krule se tiró al suelo de lado para así evitar otra descarga de discos, y sacó un rifle láser que aún seguía pegajoso por la sangre. Disparó. El eldar se apartó sin esfuerzo de la trayectoria del tiro y cercenó el arma con su espada. Tanto el metal como el plastek se partieron con un crujido. Krule siguió profiriendo golpes con la culata humeante del rifle, aunque su arma improvisada se fuera desintegrando cada vez que acertaba en el dorso de la hoja del eldar. 




			El alienígena dio una voltereta lateral, apoyó la espalda contra el suelo para impulsarse, giró sobre la empuñadura y, con los pies en el aire, le dio una patada en la cara a Krule. Cuando el asesino retrocedió unos pasos, el eldar aprovechó para darle la estocada final, pero Krule estaba fingiendo sentir dolor. En ese momento el eldar dirigió la espada hacia Krule, este se apartó y cambió de postura para quedarse junto al brazo del eldar. Acto seguido, echó mano al cinto del alienígena y se lo desabrochó. El eldar dio un paso atrás, pero no fue lo bastante rápido. Krule lo agarró por la muñeca que sostenía la espada y presionó el dorso de la mano en su codo con tanta fuerza que le destrozó el delicado hueso. El xenos aceptó el golpe sin proferir el más mínimo ruido. La espada cayó de su mano inerte y se quedó suspendida gracias al dispositivo de energía. Entonces giró sobre el brazo de Krule hasta que ambos quedaron fusionados como una pareja de baile. 




			—Luchas bien para ser humano —dijo el eldar con un fuerte acento gótico. Luego, presionó el cañón dorado y liso de su arma contra la barbilla de Krule. 




			Un crujido rompió el silencio del momento. El eldar cayó al suelo con un agujero humeante en la sien que asomaba por detrás de la máscara. 




			Vangorich, que se encontraba justo detrás con la mano estirada y el dedo sobre el gatillo de su láser digital, se lamió la herida que le había producido el tiro y sacudió los dedos con un gesto de dolor. 




			—¡Te dije que tuvieras cuidado! 




			Krule observó al enemigo caído. Ahora que había muerto, parecía muy frágil. Con esas extremidades delgadas como juncos, se asemejaba más a la muñeca de algún crío rico de las colmenas superiores que a una criatura que hubiera respirado vida. Se llevó la mano al disco que tenía incrustado en el bíceps. Al intentar sacarlo, se hizo un corte en los dedos, ya que el proyectil estaba totalmente encajado en el metal y en el hueso de la parte superior del brazo. 




			Vangorich se acercó de una zancada al alienígena muerto. 




			—Estos son la élite de la élite. Tenemos suerte de haberlo matado. 




			Krule dejó el disco donde estaba. Cerró el puño. 




			—Duele un huevo. 




			—¿Sabes qué, Krule? Una de las razones por las que siempre me ha gustado tu compañía es porque nunca dices nada estúpido como «Yo me encargo» o alguna tontería por el estilo. 




			—Porque no lo pienso. De no ser por ti, estaría muerto —respondió Krule en voz baja. Estaba jadeando con dificultad, y tenía toda la piel manchada de sudor y sangre. Nunca había estado tan cerca de ser derrotado. 




			—Así es. La pregunta es: ¿qué estaba haciendo aquí? Me hubiera gustado interrogarle. Es una pena que tuviera que matarlo para salvarte, pero no tenía otra opción. Mutilarlo no habría servido de nada porque manejan sus armas con la mente, así que debía disparar a la cabeza. 




			—Te doy las gracias. 




			—No hay de qué. Dentro de poco, el embajador orko volverá a la luna de asalto, así que aún cabe la posibilidad de que mueras hoy —respondió Vangorich, pensativo, acariciándose la cicatriz—. Mercado dijo que eran siete. Es un grupo demasiado reducido para tratar de perpetrar un ataque real contra el Palacio, incluso para una raza xenos tan arrogante como los eldars. No creo que esto sea lo que parece. Vamos, será mejor que nos marchemos o no quedarán xenos a los que preguntar. 
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ANTE EL TRONO 




			 




			Lhaerial llegó al perímetro exterior del Sanctum Imperialis. Le seguía como una sombra Bho, el bufón letal. Trataron por todos los medios de evitar el conflicto, ya fuera nublando las mentes débiles de los humanos o desviándose para no encontrárselos cuando eso no era posible. Anduvieron por conductos medio olvidados y sucios, acercándose cada vez más a su objetivo. La luz cegadora del faro del Emperador se extendió por su ojo mental y bloqueó su capacidad limitada de leer la madeja. Ahora su futuro era un misterio para ella y debía proceder con precaución. 




			Uno a uno, fue sintiendo los cánticos de muerte de sus compatriotas, que morían en bailes en solitario sin que hubiera audiencia que les aplaudiera. Le inundó una oleada de desesperanza, pero le puso freno. La pena debía esperar a cuando pudiese convertirse en risa, en la celebración de que sus compañeros se habían reunido con Cegorach. 




			Llegó un punto en que ya no podían seguir escondiéndose. Era un lugar en el que se abría la distribución del Palacio y aparecían las amplias avenidas que irradiaban de la sala del trono. La débil infantería ataviada de negro había sido sustituida por gigantes armados, con armaduras doradas cubiertas de capas de un lúgubre color oscuro. Lo único que compartían estos dos tipos de guerreros eran la pertenencia a la misma especie. Estos eran los Adeptus Custodes y pocos resistían sus ataques. 




			Lhaerial había confiado en que los encontrarían antes, ya que Ulthran le había dicho que custodiaban todas las entradas a Palacio en la época en la que el Emperador vivía. El tiempo los había vuelto cautos y ahora solo se agrupaban alrededor de la sala del trono de su señor, temerosos de que perdiera la poca vida mortal que le quedaba. 




			Los túneles secretos no llegaban hasta la sala del trono, y Bho y Lhaerial se vieron obligados a salir. Evitaron las avenidas procesionales principales y la sucesión de puertas de gran tamaño llenas de simbolos y, en su lugar, tomaron una calle menos importante, que también se extendía cientos de metros y donde el techo abovedado se había derrumbado a causa del humo y del tiempo. En esta avenida solo quedaba una puerta, era la entrada a una antecámara. Estaba al fondo de una imponente calle y oculta tras nubes de incienso. 




			—¡Por aquí, Bho, vamos! 




			Los Adeptus Custodes los estaban aguardando y abrieron fuego en cuanto echaron a correr por la amplia avenida procesional. Desde los cañones de unas armas de largo alcance, salieron unos proyectiles de metal robusto que parecían tan pesados como la propia Lhaerial. Era una tecnología primitiva, como todo lo que hacían los humanos, pero letal. Si tan solo una de esas balas acertaba en su objetivo, destruiría su esbelto cuerpo. 




			Pero no acertaron. 




			Lhaerial zigzagueó para esquivarlas. Bho disparó desde atrás, y el disparo que produjo su cañón aullador hizo que los guerreros genéticamente mejorados perdieran pie. Eran demasiado fuertes como para que un simple tiro los matara, pero morirían dolorosamente cuando las toxinas genéticas de las balas del aullador reescribieran el código vital de los Custodes con letales consecuencias. 




			—¡Deteneos, deteneos! —gritó en su horrible idioma—. Me llamo Lhaerial Rey —continuó—, vidente de sombras del Cántico Incesante. ¡He venido por orden de Eldrad Ulthran, para transmitir un mensaje de gran importancia al Emperador de la Humanidad! 




			En sus corazones no había más que muerte. Uno de los gigantes se acercó para interceptarla, blandiendo sobre su cabeza una enorme alabarda que cortaba el aire. Este se movía con una elegancia y una velocidad que no eran propias de los humanos. Lhaerial luchó con fiereza e hizo frente a todos los bloqueos y embestidas, pero la sorprendió la fuerza sobrehumana de su contrincante. Ella le dedicó un saludo militar antes de arrancarle la cabeza de los hombros. 




			—¡Amigos! ¡Amigos! —exclamó. La aspereza del gótico era una afrenta a su propia lengua. 




			Entre gritos de furia acudieron más soldados, porque el que no dejara de blandir su espada probablemente contradecía sus palabras, pensó irónicamente. Sin embargo, se negaba a morir a causa de la estupidez de los humanos. Mientras asesinaba sin parar, siguió gritando: 




			—Me llamó Lhaerial Rey, vidente de sombras del Cántico Incesante. He venido por orden de Eldrad Ulthran para transmitir un mensaje de gran importancia al Emperador de la Humanidad. ¡Amigos! ¡Amigos! ¡Abandonad las armas! 




			Bho abatió al último de los soldados. Lhaerial esquivó con una voltereta el cuerpo maltrecho del humano. 




			—¡La puerta! —le indicó a Bho—. ¡Está cerca! 




			Sorprendentemente, la puerta seguía abierta, una muestra de la arrogancia de los humanos. Una avalancha de Adeptus Custodes marchó hacia delante. 




			Los arlequines salieron corriendo y se lanzaron de un salto por encima de aquellos que querían hacerles frente; liquidaron a los que se acercaron más de la cuenta e ignoraron al resto. Lhaerial no descartaba que un tiro con suerte acabara con ella en cualquier momento. 




			—Me llamó Lhaerial Rey, vidente de sombras del Cántico Incesante. He venido por orden de Eldrad Ulthran para transmitir un mensaje de gran importancia al Emperador de la Humanidad. ¡Amigos! ¡Amigos! 




			Los guerreros del Emperador se negaron a escucharla y, cuanto más se acercaban a la sala del trono, más furiosos se volvían. La única esperanza de Lhaerial era que, si lograba llegar al centro de los pabellones circulares que rodeaban el Palacio, podría tocar la mente del Emperador con la suya. 




			Cada vez estaban más cerca de la puerta, que era de un tamaño descomunal. Nunca había visto nada igual en un reino de carne y materia. Solo se veían estructuras de ese tamaño en la telaraña y eran obras de antaño. Tenía más de quinientas longitudes de altura y estaba cubierto de un tallado tan intricado y diminuto que apenas se distinguía, adornado con materiales preciosos que provenían de todos los rincones de la galaxia. Indudablemente, esa decoración escondía la estructura blindada que se introducía a muchas longitudes de profundidad. 




			Las puertas empezaron a cerrarse. Tanto ella como Bho aumentaron el ritmo y viraron en busca del bastión que defendía la puerta izquierda. Cuando estuvieron cerca, enfundó la pistola y, de una de las cartucheras del cinturón, sacó un hueso espectral ovoide, pequeño y cálido. Las puertas se cerraban a una velocidad constante, como la de los glaciares que erosionan las montañas. Una línea de Custodes hizo barricada delante de las puertas, alabardas en ristre y disparando sin parar. Bho aniquiló a tres con sendos aullidos de su cañón. Era una maravilla verlo en acción. Saltó, esquivó y dio una voltereta por encima de la barricada; todo ello sin dejar de disparar, respaldado por el gran alcance del aullador. 




			Lhaerial pegó un salto sobre un muro de cascos con cresta y lanzó el dispositivo en un hueco entre los soldados. Cuando se activó, se produjo un resplandor melodioso que iluminó la sala con un estallido de constructos microscópicos que brillaban tenuemente. Dichos constructos se distribuyeron por las paredes y comenzaron a excavar la fachada del edificio y a atacar los sistemas. La tecnología de millones de años de los eldars no tuvo impedimentos a la hora de destrozar las simples máquinas de los humanos. Los mecanismos motrices se sometieron a la habilidad superior de su raza y las puertas dejaron de cerrarse cuando apenas quedaba una longitud de distancia. Lhaerial y Bho dieron un salto y ensartaron en la abertura proyectiles de fuego que explotaron alrededor de los goznes de las puertas. 




			Al otro lado había un vestíbulo enorme, mayor que la más grande de las cúpulas de los mundos astronave. En la pared de enfrente se alzaban unas puertas enormes que daban al Sanctum Imperialis, donde languidecía el mórbido Emperador de la Humanidad. Lo custodiaban unos titanes gemelos, que se asemejaban burdamente a perros de caza y estaban engalanados con un artificio vulgar. Ambos salieron corriendo en su dirección, con torpeza, pero disparando al mismo tiempo. La metralla de metal y roca salió en todas direcciones. Lhaerial dio una vuelta de campana para esquivar el impacto mientras que aquellos titanes Warhound iban en su busca. El ruido de los tiros le alteraba los sentidos, y Lhaerial danzó entre los estallidos. Las máquinas de guerra dejaron de disparar en cuanto se refugió entre las tropas enemigas. 




			Estaban muy cerca del objetivo. Lhaerial sentía que disminuían las defensas psíquicas del Palacio. Se estaban acercando al centro de los pabellones. Entonces invocó mentalmente al Señor de los Hombres. No obtuvo por respuesta sino la llegada de más Adeptus Custodes. Las puertas principales quedaban aún muy lejos. 




			Por un instante, le falló la determinación. No podía vencer, pero debía intentarlo. 




			Bho estaba rodeado y atacaba a sus enemigos con la guadaña de energía que sobresalía del extremo de la pistola. Aniquiló a cuatro de ellos antes de morir él de varios disparos, que provenían de tantos ángulos que ni siquiera sus reflejos pudieron salvarle. Al igual que en vida, murió en silencio. Lhaerial siguió luchando, asesinando humanos para abrirse paso, mientras las máquinas de guerra se acercaban y frenaban, aguardando en la periferia de la contienda. Si mataba a todos los Adeptus Custodes, la aniquilarían de inmediato. Ralentizó su avance y, de repente, vio que tenía demasiados contrincantes, guerreros muy versados en la lucha. Los individuos más habilidosos tenían unas capacidades parecidas a las suyas y había cientos de ellos. Así que se rindió. Bajó los brazos. 




			—¡Paz! ¡Paz! —exclamó. 




			Una docena de brazos la redujeron y la sostuvieron contra el suelo. 




			El líder de todos ellos se abrió paso hasta ella con unos ademanes desmañados por la furia. Llevaba la misma armadura dorada que los demás, pero portaba un penacho alto en el casco. Había llegado el momento de entregarle el amuleto, ese guerrero era el que debía tenerlo, pero como tenía los brazos a la espalda, no podía moverse. 




			—Me llamó Lhaerial Rey, vidente de sombras del Cántico Incesante. He venido por orden de Eldrad Ulthran para transmitir un mensaje de gran import… 




			El golpe fue tan rápido que casi no lo percibió. Le acertó de lleno en la máscara y le hizo voltear la cara del dolor. 




			—¡Silencio! —rugió el líder—. Has venido clamando amistad mientras asesinas a diestro y siniestro para llegar hasta el Señor de la Humanidad. 




			Un círculo de pistolas bólter le apuntaron a la cabeza. 




			—Y ahora vas a morir. 




			 




			—¡Esperad! —exclamó Vangorich. 




			Krule y él entraron corriendo en la antecámara del Sanctum Imperialis, una estancia lo suficientemente grande como para albergar un ejército en su interior. Aunque no había ningún ejército, sí que se había tenido lugar una guerra hacía poco. A la derecha, a medio camino de la Puerta Definitiva, tras la cual se sentaba el mismísimo Emperador, yacían en el suelo un puñado de Adeptus Custodes y, entre ellos, un eldar con máscara de calavera. El mosaico del suelo estaba resquebrajado y destrozado. En las paredes se abrían grietas de las que manaba un metal ardiente, a causa de las armas de fuego de los titanes. Un círculo de Adeptus Custodes rodeaban algo invisible en el centro. 




			—¡Esperad! 




			Cuatro guerreros entrelazaron sus lanzas para impedirle el paso. Sus enormes cuerpos con armaduras conformaban un muro que no le dejaba ver nada. 




			—¡Dejadme pasar! Soy el alto señor Vangorich. 




			—¿Gran maestro Vangorich? —gritó una voz con autoridad. Los guerreros se hicieron a un lado y dejaron a su líder a la vista. 




			—¡Capitán general Beyreuth! Te ruego clemencia. ¡No ejecutes a la prisionera! Debemos interrogarla. 




			Vangorich se abrió paso entre un bosque de gigantes de metal. Beyreuth les indicó con un ademán que se apartaran para que pudiera acercase a la rehén: por la forma de su cuerpo, parecía una mujer. Estaba de rodillas y se había rendido. Tenía unos ropajes con un diseño muy colorido, pero estaban sucios a causa de la batalla. El rostro lo mantenía oculto tras una máscara plateada sin rasgos marcados y aún estaba impecable. Le apuntaban desde todas las direcciones; los bólters incrustados en las lanzas estaban listos para aniquilarla en cuanto dieran la orden. 




			—Ya ha intentado engañarnos para parlamentar con nosotros —dijo Beyreuth—. No pienso liberarla a las puertas del Trono Dorado. La mayoría de esta raza son brujas, a saber qué tiene planeado. Ha irrumpido en el santuario más recóndito del Emperador. Es un insulto y debe pagar por ello. 




			—¿Parlamentar? ¿Qué ha dicho? —quiso saber Vangorich. 




			Esta vez habló la propia eldar, con una voz ronca por la sangre. 




			—Me llamó Lhaerial Rey, vidente de sombras del Cántico Incesante. He venido por orden de Eldrad Ulthran para transmitir un mensaje de gran importancia al Emperador de la Humanidad. 




			—Mentirosa —espetó Beyreuth. 




			—¡Capitán general, por favor! —le interrumpió Vangorich. 




			—¿Tú, señor de los asesinos, estás rogando por su vida? — preguntó Beyreuth—. ¿Es que solo matáis humanos? 




			—Entiendo que estés enfadado y furioso, pero debemos ser cautos —replicó Vangorich—. Tenemos a los orkos en el cielo, y estos xenos han venido por su cuenta. ¿Y si está diciendo la verdad? 




			—Estoy siendo cauto. Fue una falta de precaución lo que ocasionó que llegaran los orkos. No podemos permitirnos más errores —y al decir esto alzó una mano. 




			—¡Te ordeno que te detengas! —gritó Vangorich. 




			—Eres un alto señor y un miembro del Senatorum Imperialis, pero tu puesto ya no consta entre los Doce Señores. No eres quién para darme órdenes. Nadie puede, salvo el mismísimo Emperador. 




			—¡Entonces, espero que esto sea suficiente! —exclamó el inquisidor Veritus. 




			A continuación, dio un golpe con las botas de su armadura que hizo vibrar el mosaico del suelo de la cámara y alzó en alto su sello inquisitorial. Los soldados de asalto avanzaron desde los lados del inquisidor y apuntaron con sus armas a los Adeptus Custodes. 




			—Soy Veritus, uno de los Altos Señores. Con este sigilo hago uso de la autoridad del Emperador. Mientras él no pueda hablar, Su voz será la Inquisición. 




			Beyreuth masculló algo a medio camino entre un suspiro y una maldición. Indicó con un gesto a sus guerreros que se apartaran. 




			—Me alegro mucho de que hayas llegado a tiempo para esta emergencia, Veritus —pronunció Vangorich—. Cuando te marchaste del Senatorum con ese dramatismo, temí que hubiéramos perdido para siempre tu buen hacer. 




			—No te hagas el gracioso, Vangorich. 




			Vangorich frunció las cejas. 




			—Si me hago el gracioso, no se debe más que a encontrarme en un mundo gobernado por la estupidez. O me río o me desespero. Has llegado justo a tiempo. 




			—Recibí tu mensaje. Tenía que reclutar a mi ejército. Pero ya he llegado. 




			—Una confirmación no habría venido mal —replicó Vangorich. 




			Los tres hombres bajaron la vista hasta la eldar cautiva. Vangorich sintió un escalofrío por la columna cuando la máscara sin rasgos le devolvió la mirada. La envolvía un poder silencioso. 




			—¿Por qué deberíamos creernos tus declaraciones de amistad? —exigió saber Veritus. 




			—Tengo conmigo un amuleto —respondió la eldar—, que le concedió el primarca Vulkan al vidente Eldrad Ulthran durante vuestra última guerra civil. 




			Veritus miró a los Custodes. 




			—Puedes mostrarlo. Si es un truco, morirás —amenazó Beyreuth. 




			Lhaerial echó mano de la cartuchera que llevaba pegada al muslo y de ella sacó un objeto que le entregó a Veritus. La armadura del inquisidor rechinó cuando se agachó para cogerlo. 




			Este abrió la mano. Era un diente enorme, chapado en un oro exquisitamente tallado. 




			—Un diente de un Salamandra de Nocturne. Puede que diga la verdad. Esas criaturas solo se encuentran en el planeta del que proviene Vulkan. ¿Pero cómo sé que no se trata de una argucia y que fue Vulkan quien se lo entregó a tu maestro? 




			—No tenemos más maestro que el Dios que Ríe —repuso Lhaerial—. Ese amuleto es todo lo que tengo para demostrar mis buenas intenciones. Si no es de vuestro agrado, entonces, Eldrad Ulthran os ha subestimado. Mi misión ha concluido y mi vida ha acabado. Moriré riéndome de los estúpidos que no entraron en razón. 




			Veritus profirió un gruñido desde lo más hondo de la garganta. 




			—Tenemos a los orkos a las puertas y a una bruja alienígena que quiere hablar con el Emperador —dijo cerrando el puño alrededor del diente—. Hay que sacarla de aquí. No es seguro tener a alguien de esta especie tan cerca del Emperador. 




			—¿Quieres llevarla a la Fortaleza Inquisitorial? —preguntó Vangorich. 




			Veritus asintió. 




			—Wienand está allí. Así mato dos pájaros de un tiro. 




			—Pues te aconsejo que te des prisa —le indicó Vangorich—. Los orkos moverán ficha dentro de poco. 




			Lhaerial habló entonces: 




			—Tenéis mucho menos tiempo del que pensáis. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CINCO 




			 




			
MUJER EN LA LUNA 




			 




			Había montañas que caminaban y gente bajo ellas que no podía salir. En los sueños de Galatea Haas se repetía sin parar una secuencia de sucesos de la que no podía escapar. La Cruzada Proletaria se había quedado atrapada entre dos muros rechinantes de acero y piedra, que se acercaban mutuamente hacia una catástrofe sin igual. Una oleada de sangre la bañó de cabeza a pies, y oyó unos gritos aterrorizados que se detuvieron de pronto. 




			Haas se despertó de un respingo. Tenía las manos en carne viva de aferrarse a la piedra áspera que hacía las veces de cama. Estaba escondida al fondo de una hendidura de la parte superior de un túnel que era más resquicio que pasaje. Se esforzó por escuchar lo que fuera que la hubiera distraído del ruido constante de la luna de asalto. Se oían unos mecanismos metálicos que resonaban sin cesar, con sonidos aislados y estridentes. Después de haber cometido el error de cruzar una de las salas de máquinas de los orkos, los oídos le estuvieron pitando durante horas. Por el estrépito que oía ahora, debía de ser una de las cientos de salas similares que había por allí. 




			La huida desde las puertas había sido un tormento, un recuerdo espantoso que dividía el incidente en sucesos independientes. A pesar de todo, había logrado escapar. Empapada en la sangre de los cruzados, había corrido por pasillos tallados toscamente y cuevas naturales de gran tamaño. Estaba convencida de que la encontrarían, y lo único que evitó que sucumbiera al pánico fue el entrenamiento que había recibido y su propia fuerza de voluntad. No obstante, nadie la encontró y, al final, exhausta, había hallado este lugar, donde se había sumido en un sueño intranquilo. 




			Algo se estaba acercando. Galatea oyó unas voces agudas, demasiado estridentes para pertenecer a los orkos. Con sumo cuidado, asomó la cabeza por el borde de la roca. 




			Debajo de donde estaba había tres criaturas pequeñas de esas que servían a los orkos, cargando unas cajitas metálicas y empujándose las unas a las otras con un entusiasmo malicioso. Nada más verlas se le puso la piel de gallina. Esos seres eran aún peores que sus amos. Eran jorobados y maltrechos y caminaban como si fueran a hurtadillas. Galatea se los imaginó colándose en las casas en plena noche, buscando jóvenes que devorar. Parecían sacados de los cuentos. Hasta ayer mismo ni siquiera habría considerado que pudieran existir. 




			Estaban sucios y olían peor que cualquier hombre por asqueroso que fuera. Fue toda una sorpresa que consiguieran olerla por encima de su propio hedor, pero así fue. 




			El líder frenó justo por debajo del escondite de Haas, y las criaturas que le seguían se chocaron contra su espalda. Soltaron una risilla nerviosa, con lo que se ganaron que el líder los abofeteara para que se callaran. Luego, alzó un dedo para pedir silencio. Volvió la cabeza hacia arriba y olfateó el ambiente. Haas escondió la cabeza en el último instante. 




			El líder parloteó con uno de sus compañeros. Las orejas del segundo languidecieron, pero el tercero se río con complicidad. Acto seguido, se produjo una discusión, que acabó en más golpes. Se hizo el silencio. Un momento después, una cabeza verde llena de roña se asomó al escondite de Haas. Alzó las orejas de la sorpresa al ver que Haas le devolvía la mirada. 




			La criatura profirió un chillido cuando Haas la atizó con la maza de energía. Era un arma diseñada para disuadir las protestas civiles, pero si se aumentaba al máximo la potencia, descargaba un golpe letal, y los esclavos de los orkos eran criaturas muy pequeñas. En concreto, esta salió despedida hasta la pared contraria emitiendo un chillido espantoso. Tras estamparse contra la pared húmeda, se deslizó hasta el suelo irregular. Le salía humo por las orejas. Haas salió de la hendidura dando un salto y aterrizó entre los otros dos esclavos. 




			Eran luchadores penosos, pero muy agresivos. Atacaron conjuntamente, lanzándose a por ella con unas uñas asquerosas que rasgaron el uniforme de regimiento que le habían entregado para la cruzada y que llenaron la piel de debajo de arañazos dolorosos. Por suerte, la armadura de patrullera la protegió de las peores heridas. 




			Haas aniquiló al líder que, al desplomarse, le causó otra mella pronunciada en la armadura. La criatura que quedaba farfulló y chilló en lengua orko y sacudió sus brazos, que eran demasiado largos para su cuerpo. La nariz y las orejas puntiagudas se agitaron al viento cuando saltó, y trató de estrangularla con unos dedos largos y grasientos. Haas boqueó en busca de aire. Unos dientes afilados y amarillentos se cerraron a milímetros de su nariz y la salpicaron de saliva. Cayó de espaldas al suelo y la suerte quiso que la maza estuviera en el lugar perfecto, pues golpeó de lleno en el ojo de la criatura, que profirió un grito y retrocedió unos pasos. La mujer aprovechó el momento para gatear a trompicones y clavó la maza en las costillas del esclavo de un golpe aterrorizado. 




			Respirando con dificultad, apartó a la criatura muerta de sus piernas. La estaba abandonando la adrenalina que le había otorgado el miedo, por lo que le costó ponerse en pie. Le dolía la cabeza. No había comido desde que los cruzados se marcharon, y tenía tanta hambre que se planteó hurgar en la ropa asquerosa de los esclavos por si daba con algo que llevarse a la boca, pero aún no estaba tan desesperada como para llegar a eso. 




			Se quedó contemplando los cadáveres con la mirada perdida. 




			De pronto, un ruido la hizo sobresaltarse. 




			En el recodo de un pasillo, enmarcado en una luz rojiza mate, había una cuarta criatura, que la observaba con unos ojos grandes y rojos y con las orejas encogidas sobre la cabeza por el miedo. 




			—¡Trono! —exclamó Haas. 




			La boca de labios finos de la criatura se abrió sin emitir sonido alguno. De repente, soltó la caja que llevaba, se giró sobre sus talones y salió corriendo, chillando a los cuatro vientos con voz aguda. 




			—¡No, no, no, no, no! —gritó Haas, echándose a correr tras la criatura. 




			Esta era rápida y se movía a una velocidad que a Haas le costaba igualar. No dejaba de dedicarle miradas aterrorizadas y seguía chillando mientras corría. A Haas le ardía la garganta de la sed y del aire contaminado de la luna, por lo que la criatura cada vez le ganaba más ventaja. 




			Haas giró una esquina a toda velocidad y vio que la criatura se colaba por una rendija que se abría entre dos placas blindadas ancladas a la roca. Haas se abalanzó tras ella. Al otro lado podría haber cualquier cosa, pero si la criatura daba la alarma, estaría muerta igualmente. 




			Aliviada, comprobó que solo estaban ella y la criatura, que se estampó contra la pared con los brazos extendidos. 




			Se acercó a ella maza en ristre. 




			Una mano gigante la agarró por detrás de la cabeza y la estampó de cara contra la roca. Vio estrellas ante sus ojos. Consiguió ponerse a cuatro patas mientras la boca se le empapaba de sangre, pero algo le golpeó en el cuello. Unas mandíbulas enormes de metal se cerraron alrededor de su cuello con un chasquido. Haas intentó resistirse en vano mientras la alzaban en el aire. Con una delicadeza fuera de lugar, la grúa la hizo girar y la dejó cara a cara con el orko que la manejaba. 




			Su captor la observó con curiosidad, con unos ojos que relucían dentro de unas cuencas profundas como cuevas. Tenía la mandíbula cubierta de una barba de pelo brillante pero sucio, al igual que la cresta que tenía sobre la cabeza. Un único colmillo de marfil, tan largo como el antebrazo de Haas, le sobresalía de la parte izquierda de la boca. El monstruo sonrió y sus ojos brillaron con un regocijo malicioso. 




			Masculló algo en la lengua de los orkos. Haas alzó la maza. La criatura sacudió la cabeza y apretó un botón del mango de la grúa. Una descarga eléctrica recorrió la pinza metálica y Haas quedó inconsciente. 




			 




			—Se está despertando —dijo una voz de hombre. 




			—Silencio, Marast, ¡Un Diente está con nosotros! —siseó otro. 




			—Parece diferente —replicó ese tal Marast—. No es de los nuestros. Es una estándar. 




			—¿Y qué? La galaxia está llena de ellos. Dale algo de beber, por el amor del Emperador. 




			—Lo que quiero decir, Huringer, es que nosotros estamos donde no debemos, ¿es que no lo ves? Nos hemos alejado de nuestro hogar —dijo el primero, molesto. 




			—¡No me hables como si fuera tonto! —exclamó Huringer. 




			—Pues no digas tonterías, entonces. Yo diría que la armadura que lleva es de agente o de arbitrador. Pero yo nunca había visto esos emblemas. 




			Acercaron una cantimplora a los labios de Haas y vertieron en su boca un agua caliente y de sabor metálico. Tosió, pero tragó con ansia. Sentía la cabeza pesada como el hormigón, pero igualmente intentó levantarse sobre sus propios codos. 




			Aunque no había mucha luz, esta le hizo daño en el ojos. Se encontraba en una celda sofocante revestida de metal. Solo había una puerta, con una rejilla diminuta en la parte superior, que dejaba pasar algo de luz del exterior. La mayor parte de la iluminación provenía de un globo lumínico que colgaba de un cable pelado en el centro de la celda. 




			Dos rostros de apariencia extraña la estaban mirando. Haas entrecerró los ojos hasta que consiguió verlos nítidamente y, entonces, retrocedió con pánico. Aquellas cabezas sin pelo y de ojos pronunciados le devolvieron la mirada. Eran unas criaturas con unas piernas extrañamente largas. 




			—¿Qué sois? —preguntó Haas, sintiendo que se le revolvía el estómago del asco. 




			—Vaya, qué encantadora. Muy bonito —respondió el tal Marast—. Personas, eso es lo que somos. Si no te gustamos, puedes llamar a los orkos. Puede que ellos te despierten de otra manera. 




			Haas parpadeó. Eran humanoides, pero tenían un cuerpo más alargado. Su mirada se detuvo en las piernas. 




			—Supongo que nunca ha visto un piernaslargas —murmuró Huringer. 




			Marast se señaló una pierna con un dedo fino. 




			—Eso es lo que somos. No nos mires así. Aquí la rara eres tú. 




			—¿Sois… mutantes? 




			—¡Pseudohumanos! —exclamó furioso Huringer—. Somos súbditos leales al Emperador, al igual que tú, monada. No es culpa nuestra que nuestro planeta tenga poca gravedad —dijo, apartando la mirada con brusquedad. 




			Haas se puso en pie tambaleándose. Toda la estancia estaba llena de piernaslargas, unos reclinados contra las paredes, otros de espaldas al acero o con las piernas estiradas sobre el suelo. 




			—¿De dónde sois? —preguntó Haas. 




			Sabía que existían subrazas humanoides autorizadas por toda la galaxia, pero hasta ahí llegaba todo su conocimiento. En Terra, cualquier desviación de la norma era una mutación, y un mutante era un criminal por defecto. 




			—Pozo de Orin —contestó Marast—. Los pielesverdes conquistaron el planeta y capturaron a miles de habitantes. Al parecer les venimos bien para trabajar en la Luna. Tienen pocos generadores de gravedad y a nosotros nos afecta menos que a ellos. ¿Y tú? 




			—¿No sabéis dónde estáis? 




			Marast negó con la cabeza. 




			—No tenemos ni la más remota idea. Llevamos semanas trabajando como esclavos. No quedamos muchos. 




			—¡En Terra! ¡Estáis en órbita sobre Terra! 




			Haas golpeó el emblema que llevaba en las hombreras, que estaba ya bastante desgastado, pero que la designaba como arbitradora del Palacio Imperial, distrito administrativo número 149, división de supervisión general. Marast abrió la boca pasmado. 




			—¿Terra? —preguntó al tiempo que se hacía el gesto del Aquila sobre el pecho. 




			Se extendió un murmullo entre sus compatriotas de pinta extraña. Algunos se acercaron para tocar a Haas. Ella apartó sus manos con desdén y se abrió paso hasta la puerta esquivando sus piernas de aspecto frágil. 




			—¡Dejad de hacer eso! —siseó Marast—. ¡Nos está vigilando Un Diente! 




			Se oyó un gruñido en el exterior. Haas se escondió contra la pared en cuanto vio aparecer a un gigante con una mandíbula de tamaño desproporcionado. Solo tenía un colmillo y la barba sucia. Su captor. 




			El ser dio varios golpes fuertes en la puerta, hasta hacerla temblar en sus goznes, y rugió una diatriba de palabras alienígenas. Marast se arrastró hasta Haas y le tiró del brazo. 




			—No hagas eso, no hables, ¡no los mires a los ojos! —dijo aterrorizado—. Si lo haces, te harán mucho daño, puede que incluso te maten, te llevarán… ¡Te llevarán allí! —dijo señalando la pared. 




			—¿Qué hay allí? —preguntó Haas, temiendo la respuesta. 




			Marast hizo una mueca de dolor. 




			—El matadero. 




			Haas no pudo evitarlo; sus ojos se vieron atraídos por una curiosidad desbocada, que la instó a mirar la pared que separaba su celda de la habitación que había al otro lado. 




			—No puedo quedarme aquí. ¡Tiene que haber alguna salida! —exclamó. 




			—¿Una salida a dónde? —intervino Marast—. Si sales por esa puerta, te encontrarás con un millón de orkos. Y, si no estuvieran, ¿adónde irías? ¿Piensas caminar por la superficie y lanzarte al espacio? Aunque supongo que eso es mejor que la alternativa. Pero no puedes hacerlo. La única forma de salir de esta luna es que venga alguien a rescatarnos y déjame que te diga una cosa triste, señorita arbitradora, no va a venir nadie por personas como nosotros. Así que baja la cabeza, trabaja duro y seguramente te dejen en paz. 




			—Me niego. Voy a salir de aquí —susurró Haas. 




			Marast negó apenado con la cabeza. 




			—Cuando veas el portal, comprenderás que no, que no hay esperanza. 




			—¿Qué portal? 




			—El portal por el que entran. Basta un destello de luz y llegan tantos orkos como necesiten. No hay ejército en la galaxia capaz de pararles los pies. 




			 




			El espacio vibró en la zona fronteriza entre la nube de Oort y los planetas enanos que giran alrededor del borde del Sistema Sol. Unos rayos nefastos iluminaron un pliegue en la esencia misma del espacio. Sin producir el más mínimo ruido, el universo se desgarró. 




			Cientos de buques de guerra se adentraron en la realidad y sus vapores diabólicos se desparramaron en los relucientes campos Geller. A sus espaldas ardía el caldero de la disformidad, un pozo de locura que nadie debería atravesar. La realidad se selló de nuevo con un resplandor de luz vacía, tembló y volvió a su estado natural. 




			—Gran mariscal, mi señor del capítulo, hemos llegado al Sistema Sol, alabado sea —anunció el comandante de Bohemond, quien a continuación recibió más informes. 




			—Todas las unidades afirman que el traslado se ha producido con éxito. 




			—Apagando motores de la disformidad. 




			—Desactivación del campo Geller en tres, dos, uno. Campo Geller desactivado. Bendito sea el Emperador, el más sagrado Señor de la Humanidad. 




			Por el rabillo del ojo, Koorland vio que Bohemond mascullaba en silencio las mismas palabras que sus tripulantes. 




			El gran mariscal de los Black Templars avanzó a zancadas por el extenso puente de mando de la Aborrecimiento, de cuya tarima central nacían hileras de cubículos de trabajo. Una ventana de vidrioarmadura de doce metros de ancho ocupaba toda la parte delantera y mostraba la negrura del espacio. A esta distancia, el Sol no era más que un punto brillante y era imposible distinguirlo del resto de estrellas. Koorland lo miró fijamente, en busca del parpadeo efímero que indicaba la ubicación de la sagrada Terra. 




			—A todas las naves de los Black Templars, indiquen momento de llegada y estado —ordenó Bohemond—. Issachar, Quesadra, Tane, ¿cómo ha ido el pasaje? 




			Entraron unos ciberconstructos cargados con proyectores holográficos y se colocaron junto a Koorland y Bohemond. En ese momento se activaron las proyecciones de cada uno de ellos y, mediante luces láser de emisión pulsada, se generó la imagen de los bustos del resto de los señores de los capítulos. 




			—Ninguna de mis naves ha tenido bajas ni daños —afirmó Tane. 




			—La disformidad estaba en una calma poco habitual. No hemos perdido ninguna nave —respondió Issachar. 




			—La fortuna nos acompaña —dijo Quesadra. 




			—¡La fortuna no tiene nada que ver! Ha sido la voluntad del Emperador. Sabe que venimos a ayudar en el asedio a Terra — replicó Bohemond—. Los indicadores de tiempo confirman que la transición por la disformidad ha durado cuatro días. Nunca había pasado algo así. Tu opinión estaba justificada, hermano y señor del capítulo Koorland. 




			—Creo que eso ha sido una disculpa, hermano señor del capítulo —intervino Quesadra en tono calmado. 




			—Mi augur jefe ha detectado signos recientes de combate aéreo en Terra, en el que se intercambiaron pocos disparos, aunque sí hubo una gran cantidad de información en la noosfera marciana. ¿Dónde están las flotas defensivas? ¿Por qué Marte no ha movilizado sus ejércitos? —preguntó Tane. 




			Koorland miró más allá de los espectros de luz flotantes de sus hermanos. 




			—¿Cuáles son las órdenes, Imperial Fists? —inquirió Issachar. 




			—La luna de asalto sigue orbitando el planeta —contestó Koorland—. No permitiremos ese insulto. Hermanos del Último Muro, en formación de ataque —ordenó—. Atacaremos la luna de los orkos sin más demora. Enviad mensajes a Marte y a Terra; avisadles de nuestra llegada. En cuanto estemos cerca, abriremos los canales de comunicación lito. Tenemos que saber por qué Terra se deja chantajear con esa facilidad. 




			



	 


	 	

	 

   




			
SEIS 




			 




			
 EL ÚLTIMO BAILE 




			 




			Lhaerial estaba sentada en el centro de una estancia esférica bajo un foco de luz intensa, atada por los tobillos, las pantorrillas y los muslos a una silla de respaldo alto. Tenía las manos aprisionadas en un cilindro de metal y estiradas por detrás de la espalda, por lo que su cuerpo caía hacia delante en una postura incómoda que no parecía molestarla. Le habían quitado la máscara, y tenía al descubierto el rostro pálido y esbelto, impecable salvo por dos lágrimas negras tatuadas bajo cada uno de sus ojos enormes y marrones. Un interrogador caminaba de un lado a otro de la sala haciendo gestos con las manos y moviendo los labios sin parar. Veritus había desactivado el altavoz, por lo que Vangorich no oía lo que le estaban gritando a la eldar. Lo único que veían era una pantomima: el agente enfadado y la villana en custodia. 




			—¿No te parece sorprendentemente joven? —preguntó Veritus. 




			Vangorich y él estaban tras una ventana unidireccional de vidrioarmadura reforzada. 




			—Sí —admitió Vangorich. Estaba fascinado con la eldar, ya que nunca había visto a nadie de esa raza en carne y hueso. 




			—Y hermosa. Te lo noto en la cara, Vangorich, hasta para un asesino a sangre fría como tú. 




			—No soy inmune a la belleza —replicó Vangorich. 




			—¡Pues deberías! —Contrarrestó Veritus—. La belleza es la tapadera de muchos enemigos. Que no te engañe —Veritus apartó la mano de la barbilla y señaló a Lhaerial. Los servomotores del cuerpo ancestral del asesino zumbaron levemente en la quietud de la sala de observación—. Podría tener diez mil años de edad. Solo los más ancianos muestran señales de envejecimiento, y he oído que hay algunos que nunca envejecen. Son inmortales, se mantienen vivos gracias a las artes oscuras alienígenas. 




			—No son inmortales, inquisidor. 




			Veritus giró sobre sus talones con el rostro ensombrecido. Wienand entró en la sala, tan elegante como siempre, el rostro enmarcado bajo un flequillo de color gris metalizado. Desde el comienzo de la crisis, algunas arrugas surcaban su cara, aunque seguía pareciendo demasiado joven para cargar con tanta responsabilidad. La puerta metálica de color negro mate se cerró a su paso sin emitir ruido. Vangorich entrevió un par de soldados de asalto haciendo guardia al otro lado. Cuando llegó con Veritus, no había ninguno. Eran una protección contra Veritus. 




			—Si te hubieras molestado en consultarme, te habría informado de todo, lord Veritus —continuó Wienand—. Si no estuvieras deseando mi muerte. 




			Veritus y Wienand se fulminaron con la mirada. Vangorich confiaba en que pudieran reconciliarse, ya que la situación era demasiado preocupante como para que la Inquisición entrara en una guerra interna. Pero si pensaban hacerlo, no mostraron el más leve signo de ello. 




			—Sí —respondió Veritus con una sonrisa cargada de frialdad—. Son tu especialidad. No esperaría menos que un amplio conocimiento de alguien que ha colaborado tan libremente con los enemigos del Imperio. 




			—No todos los xenos son nuestros enemigos, a menos que decidamos que lo son. Pueden sernos útiles. Convertirse en aliados. 




			Wienand se aproximó al cristal y se plantó junto a Veritus. 




			—Estás contaminada por haberte relacionado con ellos —le espetó Veritus—. No deberías estar aquí. ¿Debería ponerme en guardia por si intentas liberarla? 




			—¿Y qué harás si lo hago? No hay que confiar en ellos, pero tampoco dejes que el odio te ciegue. Los eldars nos han ayudado en muchas ocasiones. 




			—Son manipuladores, nos han usado en su propio beneficio —replicó Veritus. 




			—Entonces, ¡debemos manipularlos nosotros a ellos! —exclamó Wienand—. Siempre será mejor que una guerra abierta. 




			—¿Tú crees? 




			Los inquisidores, que tenían la mirada fija en la sala de interrogatorios, se negaban a mirarse el uno al otro mientras discutían. Vangorich se había quedado atrapado en medio, como testigo de una amarga riña entre amantes. 




			—Por favor, basta —dijo alzando las manos. 




			Para alivio de Vangorich, los inquisidores aceptaron su reprimenda sin quejas. Ni siquiera él era capaz de salir de la Fortaleza Inquisitorial sin discusiones. Pero ya habría tiempo de que uno de ellos, o ambos, se encararan contra él. 




			—Wienand, me alegro de volver a verte. 




			—Lo mismo digo, Drakan, aunque no me gustan las compañías con las que andas. 




			—¿Podemos centrarnos en el asunto que tenemos entre manos? —preguntó Vangorich en tono cansado—. ¿Qué es un par de intentos de asesinato entre dos amigos? 




			—Dijo el asesino —repuso Wienand. 




			—Tiene razón, Wienand —gruñó Veritus, que parecía haberse calmado. Se volvió para enfrentarse a Wienand, pero no la miró a los ojos, sino que se limitó a mantener la mirada fija por encima de su hombro—. Puede que actuara de forma apresurada, pero la situación llegó a un punto desmedido y… 




			—Me parece muy bien que no estés de acuerdo con mis acciones como representante de la Inquisición. ¡Pero podrías haber optado por algo que no fuera asesinar y usurpar! —interrumpió. 




			—¡No había tiempo! —exclamó Veritus—. No te habrías ido por las buenas y nos habríamos peleado como los idiotas del Senado, compitiendo por el poder mientras el Imperio ardía a nuestro alrededor. 




			—Entonces, ¿mi muerte era una cuestión de conveniencia? Qué consuelo. 




			—Sí —dijo Veritus suspirando—. Soy viejo, Wienand. Mucho más viejo que tú. He sido testigo de muchas estupideces. No podía arriesgarme. 




			—Y ahora soy estúpida —habló buscando con agresividad los ojos de su interlocutor—. ¿No se te ocurrió preguntar?, ¿eh? 




			Veritus frunció los labios ajados hasta que se le quedaron grises. 




			—Dime, representante Veritus. ¿Cómo va tu forma de gestionar esta crisis? —inquirió Wienand. 




			Vangorich se aclaró la garganta. 




			—Este cristal está totalmente blindado, ¿verdad? 




			Los inquisidores miraron por encima de su cabeza. 




			—Por favor, me he pasado muchos años perfeccionando este aire de irrelevancia, estoy acostumbrado a que me ignoren, pero esto es demasiado. ¡Contestadme! Veritus, ¿el cristal está blindado? 




			—Sí, sí, por supuesto —soltó Veritus—. ¿Por qué? 




			—Porque si dejaras de fulminar con la mirada a Wienand, verías que nuestra prisionera te está mirando y le parece de lo más divertido. 




			Wienand desdeñó la discusión con un gesto y centró su atención en la prisionera. 




			—¿Has llegado a hablar con ella, Veritus, o tienes pensado matarla también? 




			—¡Todavía no! —respondió Vangorich quitándole importancia—. ¿Qué os parece si lo hacemos ahora? No hay mejor momento que el presente. 




			Veritus se aclaró la garganta, dejando oír el sonido de una flema, propio de un anciano. 




			—De acuerdo —accedió. 




			 




			Wienand, Vangorich y Veritus entraron en la sala. Sin quitarles el ojo a ninguno de ellos, el inquisidor dejó de hacer preguntas, hizo una reverencia y se marchó sin pronunciar palabra. 




			—¡Por fin habéis salido! —exclamó la prisionera—. Vuestros intentos de enmascarar los sentimientos son tan patéticos que hasta un crío de nuestra raza podría hacerlo mejor. 




			Los tres humanos se posicionaron frente a la prisionera, que los miró con desdén. Al quitarle la máscara, había cambiado súbitamente su comportamiento. Se había vuelto más distante, más precavida y más directa en su forma de hablar, pero también se la notaba más envalentonada. 




			—Ha llegado el momento de hablar de tu mensaje —intervino Wienand. 




			—Como le dije a tus amigos, vengo en son de paz. 




			—Me da la sensación de que no entiendes muy bien qué significa esa palabra —dijo Vangorich. 




			—Eres un asesino. Huelo la sangre en ti —repuso Lhaerial. 




			—Cierto —admitió Vangorich. La furia de la xenos se le antojaba seductora—. La cuestión es que llegar armada y disparando no entra en mi definición de paz. 




			—¿Me habríais escuchado? —preguntó. 




			—Seguramente, no —replicó Vangorich. 




			—Drakan —interrumpió Wienand—, es nuestra prisionera. 




			—Por supuesto, por supuesto, adelante, inquisidores. Preguntad. 




			—¿Eres psíquica? —preguntó Veritus. 




			—¿Y eso qué es? —repuso Lhaerial. 




			—Una bruja, una vidente. 




			Lhaerial asintió. 




			—Una vidente de sombras. 




			—Entonces, te hago saber que estoy protegido contra tus poderes —dijo Veritus. 




			—Pero conozco tu mente —respondió la eldar. 




			—Háblame de tu misión —prosiguió Wienand. 




			—Ya lo he hecho —contestó Lhaerial. 




			—Pues hazlo de nuevo —insistió Wienand—. Ante nosotros. 




			—¿Quieres que lo repita? Y entonces me volverás a preguntar, una y otra vez, y tratarás de hacerme daño. Sois tan primitivos… No sé por qué Eldrad Ulthran desea salvaros. La galaxia sería un lugar más apacible si os extermináramos. 




			—No tienes capacidad para eso en estos momentos —repuso Wienand en un tono sorprendentemente amable—. Y creo que cuando habéis tenido la fuerza necesaria, algo ha templado vuestra mano. 




			Lhaerial alzó una ceja y, de repente, compuso una sonrisa despiadada. 




			—Es posible. Aunque dudo que vosotros hicierais lo mismo si estuvierais en nuestro lugar. No podéis hacerme daño. Soy hija de Cegorach. 




			—Se refiere a uno de sus dioses —explicó Wienand. 




			—No estés tan segura, eldar —advirtió Veritus con un tono de amenaza. 




			Wienand se puso la mano en la nuca con un gesto de exasperación. 




			—Cuéntanoslo. Por última vez. 




			Lhaerial cerró los ojos, que eran enormes, en opinión de Vangorich. 




			—Tengo que entregar un mensaje al Emperador, no a vosotros. 




			—Dinos de qué habla ese mensaje. Somos representantes de Su voluntad —explicó Wienand—. Al Emperador no se le puede hablar, está sepultado. 




			—¿Crees que no lo sabemos? Eldrad Ulthran, el mayor vidente de nuestra raza, me confió a mí esta tarea. Me eligió a mí porque soy vidente, he abierto la mente, los antiguos senderos están a mi disposición. No temo a la Sedienta. 




			—No puedes acceder a Él, ni siquiera psíquicamente —replicó Wienand—. Ya lo hemos intentado. Habrías muerto. Tienes que decírnoslo a nosotros. 




			—¿Cuál era el mensaje? ¿Una amenaza? —acusó Veritus. 




			—¡Estúpido mon-keigh! —siseó Lhaerial Rey abriendo los ojos de par en par—. ¡No es ninguna amenaza! El Emperador y el vidente se conocen. Aunque hace mucho que dejaron de ser amigos, no están enfrentados. Vuestro Emperador muerto es la única esperanza para todos nosotros, tanto hombres como eldars. La crisis actual pasará. El rugido del orko cesará, pero la amenaza real seguirá creciendo. Tú, el que se hace llamar Veritus, sabes que es cierto. Sé lo que has visto —Veritus retrocedió, consternado—. Sois demasiado estúpidos para vuestro bien. Tienes razón, anciano, y ella también. Hay más de una respuesta para todas las preguntas. ¡Escuchadme bien! La luna de los orkos no tardará en desaparecer. 




			—¿Cómo estás tan segura? 




			—Mis noticias son también un regalo. Se ha congregado un ejército numeroso de Space Marines que viene de camino. En estos momentos acaban de dejar atrás el mundo rojo de este sistema. Eldrad Ulthran y los videntes de Ulthwé trabajaron largo y tendido para reprimir las tormentas que los orkos ocasionaron en el Otromar, por eso sabían que vendrían a por vosotros. Este regalo os lo doy sin reservas, porque confiamos de corazón en que venceréis a los orkos. 




			»Escuchad nuestras plegarias. No dejéis que los orkos os distraigan, ni ninguna otra amenaza temporal que surja en esta realidad. Los dioses del Otromar no cesarán en su empeño hasta que conviertan esta galaxia en un juguete en sus manos. Suponen una amenaza que tiene millones de ciclos de antigüedad, las acciones de vuestro Señor de la Guerra no fueron más que el último suceso de una guerra que lleva desarrollándose desde la época de las razas ancestrales. Desde el nacimiento de las estrellas, mi pueblo se les ha opuesto. Sois unos ingenuos si pensáis que habéis derrotado al Caos. Me han enviado con un único mensaje: no ignoréis a los Dioses Oscuros, porque eso supondrá la aniquilación de todos los seres. 




			—¿Estás diciendo que la humanidad es la única que puede salvar la galaxia? —preguntó Veritus en un tono cargado de perplejidad. 




			Lhaerial volvió el rostro hacia Veritus y lo fulminó con tal dureza en la mirada que hizo que este torciera el gesto, como si la eldar hubiera visto algo en su mente y él lo hubiera captado. 




			—¿Esta idea agrada a tu vanidad? Aunque tienes razón en lo que has dicho: sois una herramienta para nosotros. Mi pueblo gobernaba las estrellas cuando este planeta no era más que un puñado de lagartos. Nos hemos enfrentado a muchos enemigos: a los desalmados; a los krork en el apogeo de su poder, lo que comparado con este sinsentido actual es una nimiedad; a los cythor y a miles de razas tan temibles que vuestros intelectos no pueden llegar a comprender. Hemos luchado hasta con vuestros ancestros y sus legiones imperecederas cuando pensaban que era el auge de su conquista. Y los hemos derrotado a todos. 




			»Para vosotros no somos más que un patético remanente, un esplendor desvaído que desaparece en el vacío, pero aún no nos hemos extinguido, inquisidor. ¿Qué son miles de ciclos de debilidad en millones de años de supremacía? Pero vosotros os habéis rendido, y vuestro Imperio no es más una burla patética de lo que fue en su día. Prestad atención a mis palabras: al contrario que vosotros, nosotros volveremos a resurgir. Y nos gustaría que siguiera existiendo una galaxia que gobernar para cuando estemos listos para nuestro regreso. 




			Wienand frunció los labios y negó con pesar. 




			—No te estás ganando nuestro favor. Estoy intentando ayudarte. 




			Un brillo de fanatismo asomó en los ojos de Veritus cuando miró a la eldar. 




			—Eso sí que es una amenaza —pronunció—. Escúchame, alienígena. Soy consciente de la verdad, por dolorosa que sea. Hay un camino a la paz, y la única forma de seguirlo es que todos los planetas estén bajo el dominio de la humanidad. 




			Lhaerial sonrió. Tenía los dientes muy pequeños y de un blanco perfecto. 




			—Te equivocas. Estáis salvaguardando nuestro legado hasta que el Imperio de los Diez Millones de Soles vuelva a alzarse. Ese es el único motivo por el que hemos permitido que sigáis existiendo. El Aniquilador Primordial es nuestro enemigo común. Nuestra raza coexistió antes de que cayéramos en desgracia. No hay ninguna desavenencia entre nosotros. 




			Veritus dio un paso al frente para amenazar a la eldar. 




			—El incidente Debari, la masacre de Veridanium, la caída de Outremer, el incendio de Choidenmirn —la respondió contando las atrocidades con unos dedos metálicos dorados—. Todo ello perpetrado por tu especie contra la nuestra, y en los últimos quinientos años. 




			—No todos los miembros de mi especie son buenas personas, al igual que en vuestro caso. 




			Veritus se echó a reír. 




			—¿Y tú dices representar al mundo-nave de Ulthwé? ¡Todas esas acciones las llevó a cabo esa facción contra el Imperio! 




			Lhaerial consiguió encogerse de hombros, a pesar de sus ataduras. 




			—Si traspasaste los mundos de Ulthwé, no me cabe duda de que consideraron apropiado ese castigo. 




			—Entonces, ¿cómo vamos a confiar en ti? —gritó Veritus. 




			Lhaerial contempló el rostro envejecido del inquisidor. 




			—¿Cómo vamos a confiar en vosotros? Por ahora, solo nos tenemos los unos a los otros. Podemos seguir separados y morir solos o podemos plantar cara juntos. 




			—¡Esto es intolerable! —exclamó Veritus. 




			—Cálmate, Veritus —intervino Wienand—. Escucha lo que está diciendo. Tiene razón, debemos prestar atención. Si quisieran hacerle daño al Emperador, habrían venido con otra disposición, si tuvieran la capacidad de hacerlo. Yo la creo. Dice la verdad. 




			—¡Estás contaminada por su influencia! —chilló Veritus—. Van der Deckart me contó todo lo que hiciste en Antagonis junto a estas criaturas. No son de fiar. ¡Los tratos que has hecho con ellos son motivo de sobra para la pena capital! 




			—¿Quién lo dice? —dijo Wienand. 




			—Soy representante de la Inquisición —contestó Veritus—. Tengo autoridad para ello. 




			—Eres representante de la Inquisición por tus malas artes. A mí me concedieron el cargo, tú no eres más que un impostor. Y ahora no estamos en las salas de gobierno. Estamos entre iguales. En esta fortaleza no eres especialmente popular, Veritus. Yo tengo muchos seguidores. 




			—Yo también los tengo —amenazó Veritus. 




			—Debería matarte ahora mismo. 




			—¡Basta! —interrumpió Vangorich poniéndose entre ambos—. ¿De verdad creéis que este es el momento? —preguntó mirando a la prisionera. Lhaerial Rey había dejado caer la cabeza, impasible ante la conversación de los humanos. 




			—Vaya que si es el momento perfecto para esta conversación —continuó Veritus—. La eldar no se irá a ninguna parte y esta sala es una de las más protegidas de toda la fortaleza, un lugar estupendo para los asuntos confidenciales. 




			Echó mano de la pistola. 




			—¡Para! ¡No la saques! ¿Es que no os estáis escuchando? —exclamó Vangorich con un tono de lamento. Luego, se pellizcó el tabique nasal y respiró entre dientes—. Por lo general, no suelo poner impedimentos si queréis abrir una guerra interna en la Inquisición. Pero vuestro problema ha interrumpido tantas de mis operaciones legítimas que ya he perdido la paciencia. Hay que arreglar este asunto, por mi bien y el del Imperio. 




			—Imponemos la voluntad del Emperador, Drakan —dijo Wienand—. Nuestra palabra es ley. 




			—Y mi objetivo es asegurarme de que la gente que dice esas cosas de forma habitual no resuelva las cuestiones por su cuenta. ¿No sería mejor que nos lleváramos bien entre nosotros? —inquirió Vangorich con amargura—. Tenemos que llevarnos bien. Sinceramente, nosotros somos los únicos que parecemos estar al tanto de este desastre. ¿Es que no podéis apartar vuestras diferencias? El futuro del Imperio depende de ello. ¿De verdad es inconcebible que ambos tengáis razón, que Veritus tenga razón al ser precavido con la alienígena…? 




			Veritus hizo un amago de hablar, pero Vangorich alzó la voz para continuar. 




			—¿…y que Wienand tiene razón en que la xenos nos es útil? Esos puntos de vista no tienen por qué ser contradictorios. De hecho, es posible que sea el momento de recurrir a una mayor especialización. Seguid el ejemplo de mis templos. Hay que decidir cuál es la herramienta adecuada en cada una de las misiones. Esta es una galaxia grande, no todos los hombres o mujeres son aptos para todas ellas, ni siquiera aunque lleven el sello del Emperador. Con estas discusiones os comportáis tan ciega y egoístamente como los Altos Señores. 




			Veritus apretó la mandíbula. Wienand lo miró de reojo. 




			—Bien —prosiguió Vangorich—, ¿quién quiere ser el primero? 




			—De acuerdo —accedió Wienand—. Apoyo una tregua. 




			—¿Veritus? —preguntó Vangorich. 




			Veritus la miró con desdén. 




			—Y supongo que tendré que devolverte el cargo, ¿no? Hasta la fecha has cometido errores lamentables, Wienand. 




			—Al contrario. Seguirás siendo representante de la Inquisición —respondió Wienand—. Mi regreso suscitaría preguntas. Si damos pie al disentimiento entre nosotros, debilitaremos nuestra posición. Este asunto es demasiado delicado como para añadir leña al fuego con mi regreso. La Inquisición debe presentarse como un frente unido, al menos de cara a la galería. Podré actuar con más libertad contra los Altos Señores si sigo muerta. 




			Vangorich sonrió aliviado, entrelazó los dedos y se crujió los nudillos. 




			—¡Estupendo! —exclamó. 




			—¿Te sorprende, Veritus? Verás, mi señor —dijo Wienand—, no eres el único al que verdaderamente le importan los intereses del Imperio. 




			—¡Excelente! —dijo Vangorich—. Pongámonos manos a la obra de inmediato. 




			Los instó a salir por la puerta. 




			—Daos prisa —dijo la vidente de sombras—. El Aniquilador Primordial ya está trabajando en vuestra contra. 




			Vangorich le dedicó una última mirada a Lhaerial Rey antes de sellar la puerta y encerrarla para siempre. 




			



	 


	 	

	 

   




			
SIETE 




			 




			
 UNA CONVERSACIÓN CON TERRA 




			 




			Durante la travesía a lo largo del Sistema Sol, Koorland encontró ciertos momentos de paz en las jaulas de entrenamiento. Luchaba contra Issachar de forma habitual, ya que ambos eran huéspedes de Bohemond. La extenuación física que le generaba el combate dejaba a un lado el dolor y la furia que sentía. Cuando no estaba luchando, los señores de los capítulos se reunían y comían juntos mientras ideaban planes contra los orkos. 




			El Último Muro atravesó el Sistema Sol a toda velocidad, dejó atrás el poderoso Júpiter y sus llamativos vórtices anticiclónicos y avanzó por el cinturón de asteroides hasta más allá de los planetas interiores. Las naves mercantes que huían del planeta les detallaron la situación en Terra y el desastre de la Cruzada Proletaria. 




			Normalmente, el Sistema Sol bullía de embarcaciones que se desplazaban del punto Mandeville a Terra, pero esta vez, el Último Muro vio pocas naves. Aquellas que habían llegado a la cuna de la civilización interrumpieron su viaje y se escondieron en los planetas de la periferia. Los capitanes de las naves y los señores de las colonias menores de los gigantes gaseosos les dieron más detalles de la situación. Según contaban, la luna había llegado a Terra sin encontrar oposición alguna y había destrozado las defensas orbitales del mundo del trono sin pestañear. El ejército no había hecho acto de presencia. Cuando se convocó la cruzada, los pocos integrantes de la Armada Imperial se habían quedado de brazos cruzados mientas asesinaban a millones de ciudadanos del Imperio. Lo peor era que los buques de Marte seguían en puerto, ya que los ejércitos del mundo rojo se habían congregado, pero no habían hecho nada al respecto. Aunque enviaron mensajes astropáticos a Terra y Marte, no obtuvieron respuesta. 




			La rabia de Koorland fue en aumento. Durante las horas de rápida travesía entre el punto Mandeville y las órbitas interiores, permaneció en las jaulas. Su espada se enfrentó con las hachas de Issachar. Luchaba por instinto, tenía la mente en otra parte. Le perturbaban varias cuestiones y la respuesta le parecía aún más perturbadora: los Altos Señores, los Altos Señores, los Altos Señores. 




			Profirió un gruñido y embistió a Issachar. El excoriator esquivó el ataque. 




			—Mis señores. 




			Koorland dirigió un nuevo envite a Issachar, imprimiendo toda su furia y frustración. 




			—¡Mis señores! 




			Issachar frenó el ataque de Koorland con un cruce de hachas. 




			—Un mensajero —dijo Issachar, que señaló con la cabeza más allá de las armas entrecruzadas. 




			Ambos guerreros estaban desnudos hasta la cintura, y el torso de Issachar mostraba tantas escarificaciones como su rostro. Su piel era un manual encriptado de los rituales de su capítulo. Koorland dio un paso atrás. Los dos estaban sudando profusamente. En la puerta, enmarcada entre barras de metal, se encontraba un enviado de los Black Templars. 




			—Los Altos Señores se han puesto en contacto, mis señores —anunció. Llevaba las armas de un guerrero y un físico que lo avalaba como tal. Hacia Koorland demostraba una actitud deferencial que no pecaba de servilismo. Había orgullo en los corazones de los Black Templars, no se arrastraban como los sirvientes de otros capítulos. 




			—¿No hay novedades de Marte? —preguntó Koorland. Se enjugó el sudor de la cara y el torso al descubierto con una toalla que le dio un servidor de armamento y salió de la jaula de entrenamiento. 




			—Por desgracia, aún no sabemos nada de ellos, mi señor. 




			—Seguid intentando contactar con ellos. Que los astrópatas y los oficiales de comunicación dejen bien claro que el Último Muro podría alterar su curso y ponerse en la órbita del mundo forja para investigar este silencio. Así llamaremos la atención de los tecnosacerdotes —explicó Koorland—. Prepárame la armadura. Hablaré con los Altos Señores ataviado para la guerra. 




			—¿Quiere que informe a mi señor Bohemond? 




			—Hablaré a solas con este representante. 




			—De acuerdo —asintió el corresponsal, y se marchó. 




			—Si los Altos Señores han contactado con nosotros, podemos quedarnos tranquilos de que aún queda algo de autoridad en Terra —intervino Issachar. 




			—Sí, ¿pero de quién? —replicó Koorland—. Y si es la vieja guardia, ¿será lo bastante efectiva? Los Altos Señores no han demostrado más que su propia incompetencia. 




			—Ya vas aprendiendo, señor del capítulo Koorland. 




			 




			Cuando estaba en la armería con que le había provisto Bohemond, informaron a Koorland de que el representante de los Altos Señores ya se encontraba disponible vía litoproyección. Koorland no se apresuró lo más mínimo y dejó que los servidores de armamento y los tripulantes se encargaran de ponerle la armadura. La habían pulido, pero seguía mostrando las mellas del conflicto en Ardamantua. Mientras trabajaban en silencio a su alrededor atornillándola, consideró lo que debía decirles a los señores del Imperio. Políticos. Cómo los detestaba, con más ahínco ahora que carecía de información para idear un ardid táctico adecuado. En su mente, fantaseó con usurparles el puesto y sustituir ese mandato corrupto con un gobierno formado por Space Marines. Sin embargo, los marines no eran menos falibles que los hombres mortales y sí que eran mucho más peligrosos, ya que muchos creían tener una rectitud inherente. La galaxia ya había sufrido bastante por culpa de la arrogancia transhumana. Se reprendió a sí mismo; la opinión de Issachar era contagiosa. No podía sucumbir a ella. 




			La armadura terminó de sellarse con un último chasquido. Los tripulantes de Koorland le aceitaron el cabello y le posaron sobre los hombros una capa de terciopelo de color rojo vivo. Acto seguido, Koorland marchó a la cámara de audiencias, que se encontraba en la parte superior de la superestructura de la Aborrecimiento. Como correspondía a su propósito de herramienta para la diplomacia, se trataba de una cámara cavernosa con proyectores holográficos para dar cabida a reuniones a distancia entre cientos de personas. Sin embargo, solo le aguardaba uno. En el centro de la sala se encontraba la figura fantasmagórica de un hombre común y corriente, creada por una litoproyección. 




			—Mi señor, te pido disculpas por la espera —dijo Koorland. 




			La sala amortiguó por completo el sonido de su voz, mientras que sus pasos resonaron con fuerza en las paredes ornamentadas. El representante de los Altos Señores desdeñó la disculpa con un gesto de la mano. Iba vestido con ropajes cotidianos, sin pompa. 




			—Son tiempos difíciles. No llevo mucho esperando. Además, es mi propio afán el que me lleva a hablar contigo en esta cámara de litoproyección, segundo capitán Koorland. 




			—Ahora soy señor del capítulo —le corrigió Koorland. 




			—Ah —repuso el hombre. Su rostro compuso un gesto de preocupación que hizo que se le arrugara la larga cicatriz que lo cruzaba—. Por lo que tenemos entendido, sufriste muchas pérdidas. Cuéntame, ¿hubo más supervivientes? 




			—Están todos muertos —replicó Koorland con frialdad—. Creo que no lo entiendes. Están todos muertos, todos y cada uno de mis hermanos. Soy el único Imperial Fists que queda. Cuando muera, mi capítulo dejará de existir. 




			—¿Todos han muerto? —repitió el hombre en voz baja. 




			—Todos. 




			El hombre asintió. 




			—Eso me temía. Cuando oímos que habías sobrevivido, mis compañeros tenían la esperanza de que hubieran rescatado a alguno más, pero… —su actitud cambió—. No nos adelantemos, señor del capítulo. Todavía no me he presentado. Me llamo Drakan Vangorich, líder del oficio Asesinorum, y uno de los Altos Señores de Terra, aunque por desgracia, no soy uno de los Doce. 




			—¿Tú? ¿Tú eres el Señor de los Asesinos? —preguntó Koorland. 




			—No eres capaz de ocultar tu incredulidad. Es entendible —ese leve deleite en sus palabras ofendió a Koorland—. Todavía no has asimilado las necesidades diplomáticas que impone tu nuevo puesto. No parezco el maestro de los asesinos, y es de forma intencionada. Si fuera la muerte en persona, haría un trabajo penoso, ¿no crees? 




			—¿Por qué te han elegido a ti para hablar conmigo? —La mente de Koorland iba a toda velocidad. Era una batalla. Debía tomarse esta conversación como una batalla. Tenía que considerar de forma táctica todas las palabras que usara. Koorland decidió ir al grano—. ¿Es una advertencia? 




			—Sí. Sí, supongo que hay una parte de advertencia en lo que voy a decirte, señor del capítulo —contestó Vangorich con amabilidad—. Pero no del tipo que te imaginas. Estás convencido de que mi mensaje expresa la voluntad de los Altos Señores, que si lo ordeno se convertirán en asesinos capaces de matarte incluso a ti. Y es cierto, la llegada de tu flota ha causado tanta consternación como exaltación. Pero no es esa la advertencia que quiero hacerte. Lo que te pido es que prestes atención a lo que digo, independientemente de la apariencia que yo tenga. Las cosas no suelen ser lo que parecen. 




			—Te expresas de forma muy vaga. 




			—Lo cierto es que no —replicó Vangorich. 




			—Dímelo sin rodeos. ¿Cuál es el mensaje de los Altos Señores? 




			—Esa es la cuestión. Estoy bastante seguro de que el mensaje de los Altos Señores sería que te mantuvieras alejado de Terra. Te dirían que tu presencia es una provocación para los orkos, quienes no han movido ficha desde que su embajador vino a vernos hace cuatro días. De hecho, creo que los Altos Señores sienten verdadero pavor ante esta posibilidad. Pero lo que temen, en realidad, es la amenaza que suponen tus Space Marines, siete mil si no he contado mal. Aun siendo altas horas de la madrugada, continúan maquinando, porque tú los estás forzando a actuar. No hay nada que les impulse con más vehemencia a reunirse que algo que les amenace con quitarles el poder que tienen en el Imperio. Una pena que no consideren la invasión de los orkos de la misma forma. Lo único que tienen en mente ahora mismo es el miedo, pero no es más que egoísmo, ambición y envidia, sentimientos venenosos como los de una serpiente. 




			—No lo entiendo —repitió Koorland—. Te ruego que hables con franqueza. No me obligues a exigirlo. 




			Vangorich le dedicó una mirada con cierta malicia. 




			—Noto una pizca de valor en tu interior, señor del capítulo. Bien. Necesitamos desesperadamente un hombre con coraje. También debes aprender a abrir tu mente. Verás, no te hablo en nombre de los Altos Señores. Actualmente, me encuentro en la sede inquisitorial. Me temo que estoy cometiendo una travesura por mi cuenta. 




			—Esperaba instrucciones. Planes. Disposición del enemigo. 




			—Muy encomiable. Puedo encargarme de las instrucciones. Estoy aquí con uno de mis colegas, Veritus, representante de la Inquisición en el Senatorum Imperialis, y uno de los Doce. Por desgracia, juntos no constituimos un cuórum, pero Veritus tiene algo de lo que carecen nuestros amigos del Senatorum: habla por el Emperador. 




			El hololito parpadeó, y entonces, apareció una segunda persona en la plataforma que estaba proyectando a Vangorich: un hombre de edad avanzada e indeterminada ataviado con una armadura dorada. 




			—Me llamo Veritus, soy representante de la Inquisición y uno de los Altos Señores —se presentó el recién llegado—. ¿Acatarás mis órdenes, Koorland, señor del capítulo? ¿Obedecerás la palabra del mismísimo Emperador? 




			El alivio que Koorland podría haber sentido al contactar con una autoridad se vio disminuido al presentir que estaba a punto de caer en una trampa. Los capítulos eran autónomos, pero ni siquiera ellos podían negar una orden directa de un alto señor. Tenía que andarse con pies de plomo. 




			—¿Cuáles son tus órdenes, inquisidor? 




			—Por el poder que me ha sido otorgado —dijo Veritus—, los Altos Señores ordenan que tú y tu flota vengáis a Terra con efecto inmediato y destrocéis la luna de asalto que hay en el cielo. 




			—¿Y por qué crees que hemos venido, inquisidor? ¿Es que el Imperio se ha dividido tanto que ver la flota de Space Marines ante una amenaza directa del sagrado Sistema Sol inspira miedo en vez de alivio? Nuestra intención es destruir a los orkos. Es nuestro único propósito. 




			—Entonces tenemos la misma misión —respondió Veritus cautelosamente. 




			—Bueno, sí que os ponéis dramáticos —dijo Vangorich—. Pero hay otros asuntos que requieren nuestra atención. Necesitaremos tu ayuda, señor del capítulo. Debes ir a Marte y convencer al fabricador general Kubik de que salga de su escondite. Que participe en la guerra. Es un hombre que vive en un palacio rodeado de los ejércitos más poderosos de la galaxia y no está haciendo nada. Te aconsejaremos sobre lo que debes decirle —Vangorich miró a Veritus de reojo—. Pero primero, ha llegado el momento de contarte lo que ha sucedido desde la tragedia de Ardamantua. Toma asiento, no va a gustarte lo que voy a contarte. 
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 EL CÓMPUTO DE LA SOSPECHA 




			 




			Kubik se dirigió a Koorland desde el corazón del diagnostiad, la mente rechinante de Marte. Se trataba de una esfera de un kilómetro de ancho excavada hacía muchísimos años, en cuyos laterales se abría una colmena de miles de celdas individuales que contenían el cuerpo de un magos conectado directamente al núcleo del planeta marciano. Los susurros nunca cesaban. Una vez que un magos entraba en una celda, solo se marchaba cuando moría, y los magos disfrutaban de una vida extraordinariamente larga. Los puntos negros en la pared dejaban constancia de donde había fallecido un seguidor de Omnissiah, al igual que un píxel muerto en una pantalla. En ocasiones, pasaban meses antes de que un servidor se diera cuenta y, en cuanto lo hacía, retiraba con cuidado de la cueva los huesos parduzcos, la cibernética estropeada y las túnicas desgastadas para dejar paso a un nuevo ocupante. El diagnostiad era una mente interconectada, mucho más poderosa que cualquier otro cogitador de la galaxia. Los magos, que apenas retenían un fragmento de su individualidad, pasaban a ser uno solo en pensamiento e intención y, por tanto, el diagnostiad no había sufrido desavenencia alguna en cientos de años. 




			En el sacerdocio había pocos honores más notables que el de ascender al diagnostiad; unirse al mundo máquina en el corazón del imperio marciano era comulgar con el mismísimo Omnissiah. 




			El despacho del fabricador general era uno de esos honores más notables. Después de vivir rodeado de miles de personas atrapadas en el éxtasis de una vida mecánica a medias, Kubik prefería este honor. 




			El trono de Kubik provocaba un gran impacto: repleto de cables de datos, puntos de interconexión al cogitador, acoplamientos para las servocráneos y muchos otros dispositivos esotéricos que le aportaban a Kubik una conexión directa con la mente de Marte. Respaldado por una placa de bronce descomunal que retrataba al Dios-Máquina, el trono se encontraba en una tarima elevada sobre una columna en el centro de la esfera, como una aguja de gran altura, iluminada con las chispas de la Fuerza Motora y fraguada con los huesos pulidos y la cibernética preservados de sus antecesores. Al igual que el conocimiento arcano de los tecnosacerdotes, el trono de Kubik se asentaba sobre los huesos del pasado. 




			Tal y como el fabricador general había insistido, Koorland habló con Kubik desde una cámara de litoproyección privada a bordo de la Aborrecimiento. Junto al trono se proyectó una imagen perfecta y a tamaño real del señor del capítulo, de forma que solo pudieran verlo Kubik y el diagnostiad. No había ningún ser sintiente en la esfera, pero el secretismo reinaba incluso allí. El instinto de amasar conocimiento era el sentimiento más poderoso que poseía un tecnosacerdote. El dominio que poseían de la tecnología no era comparable con la paranoia que sentían. 




			—Bienvenido seas, Koorland, señor del capítulo. Tu regreso al Sol ha sido de lo más oportuno. Si no hubieras llegado, habríamos perdido al planeta Terra —de entre todas las opciones de su colección, Kubik seleccionó una voz muy parecida a la humana, con un tono elegante y autoritario, que sugería masculinidad y confianza. No se asemejaba en absoluto a la voz original de Kubik, que había perdido hacía cientos de años. 




			—Saludos, señor de Marte —contestó Koorland, que le dedicó una reverencia—. Nosotros, hermanos del Último Muro, venimos a pedirte que nos ayudes y nos aportes tu sabiduría —el Space Marine le hablaba con respeto. Kubik se preguntó quién le habría educado—. Dentro de poco, atacaremos la luna de asalto —siguió Koorland—. El factor sorpresa es nuestra arma más poderosa, les caeremos encima y los aplastaremos en los cielos. 




			—Eso mismo pensó Juskina Tull, y su Cruzada Proletaria acabó siendo un desastre —los subprocesadores de Kubik mantuvieron la voz neutral, pero añadieron tonos de superioridad, ironía y tranquilidad en las ondas. 




			—Somos el martillo del Emperador, no una revuelta a la desesperada. Confío en que podremos derrotar a los orkos. 




			—Aplaudo tu confianza, señor del capítulo, pero insisto en que debéis ser precavido. 




			—Y yo no puedo más que cuestionarme vuestra inacción — repuso Koorland. 




			—No es ningún misterio —replicó Kubik—. Nuestras fuerzas terrestres son numerosas aquí, en Marte, pero nuestras flotas no están adaptadas para las maniobras de este tipo. Además, apenas tenemos naves en el sistema. Si hubiéramos unido nuestras fuerzas a las de Juskina Toll habríamos perdido unos efectivos militares muy valiosos que se habrían aprovechado mejor en otra parte. 




			—¿Y qué me dices de los cañones, de las máquinas de gran envergadura? Seguro que hay algo capaz de destruir la luna desde Marte. 




			—Así es —admitió Kubik—. Pero si hubiéramos usado alguna de esas armas mayores, habríamos puesto en un riesgo inconcebible a la sagrada Terra. ¿Hubieras preferido que destrozáramos el mundo del trono para salvarlo? 




			Koorland miró a Kubik de una forma que el fabricador general no supo identificar. Por vía telepática, interrogó al diagnostiad. 




			<El análisis de voz y la configuración de los músculos fáciles sugieren que está a punto de hablar con libertad>, expresó el diagnostiad en la mente de Kubik. Le hablaba con una única voz. <Cree que estás ocultando algo. Calculamos un noventa por ciento de probabilidades de que haya estado en contacto con otras personas del sistema. Sospechosos principales: gran maestro Vangorich e inquisidor Veritus>. 




			—No culpemos a nadie, señor del capítulo —prosiguió Kubik—. Esta guerra nos ha pillado a todos por sorpresa. Tienes muchas probabilidades de ganar. Si te auxilio, no estaré desperdiciando mi ejército sin remedio, así que recibirás mi apoyo. ¿No era esa tu intención cuando te pusiste en contacto conmigo? Quieres pedirme ayuda, no calumniarme y acusarme. 




			Koorland asintió bruscamente. 




			—Sí, señor. Esa era mi intención. 




			—Bien. Te acompañarán cinco regimientos de skitarii y naves asistenciales. También desplegaré siete cohortes de la Legión Cibernética. La Basilikon Astra será la flota encargada de transportarlos y facilitará los refuerzos de fuego pesado. Si hubieran actuado en solitario o en conjunto con las Flotas Mercantes, nuestros buques de guerra habrían tenido pocas probabilidades de ganar. Ahora que cuentan con tu flota, participarán dentro de unos parámetros aceptables de supervivencia. 




			—Deseo hablar con Phaeton Laurentis y Eldon Urquidex —intervino Koorland—. Los conozco y me gustaría consultarlo con ellos. 




			—¿Urquidex, Laurentis? No me suena ninguno de esos nombres. Un momento, por favor. —Kubik fingió que pedía información al respecto—. Ah, sí, biólogos sin importancia. Por desgracia, ambos magos están ocupados con otras tareas. 




			—En otro momento, entonces —dijo Koorland—. Te lo agradezco, fabricador general. Mientras el Imperio permanezca unido, nunca caerá. 




			—Marte no permitirá que eso ocurra. Estamos en esto juntos, como siempre. 




			<Sospecha que mientes>, susurró el diagnostiad. 




			—¿Cuándo estarán listos vuestros ejércitos? —preguntó Koorland. 




			—Señor del capítulo, convoqué a la Taghmata de Marte hace semanas, ya que intuía que se necesitarían refuerzos. Nuestros ejércitos ya están preparados para partir, y lo harán en cuanto dé la orden. Me insultas a mí y a los juramentos sagrados de vasallaje y alianza que Marte pronunció para con la sagrada Terra. Estamos preparados para partir en ayuda de Terra desde primera hora. No podíamos actuar por nuestra cuenta ni íbamos a apoyar la cruzada absurda que planeó Juskina Tull. 




			Kubik se levantó del trono, y las mecadendritas y otras extremidades suplementarias menores se agitaron con descontento. 




			—Te pido disculpas, fabricador general —dijo Koorland—. No quería decir eso. Vuestra ayuda es generosa y salvará la vida de muchos de los hijos de Dorn. 




			—Envíame las coordenadas de vuestra formación y allí mandaré a la Taghmata. El comandante acatará vuestras órdenes. Solo te pido una cosa. 




			—¿Cuál, mi señor? 




			—Que mis súbditos recopilen todo el material y la tecnología que resulte de la batalla y se envíe todo a Marte. 




			—¿Con qué objetivo? —preguntó Koorland. 




			—El estudio de ese material es vital para derrotar a los orkos. 




			—Estoy de acuerdo, pero a cambio quiero toda la información que hayais reunido hasta el momemto sobre la amenaza que suponen los orkos. 




			—Ya hemos enviado todo lo que hemos podido recopilar al Senatorum —contestó Kubik con suavidad. 




			—Hay flotas de exploración por todo el Imperio —dijo Koorland—. Han atacado a muchos de vuestros mundos forjas. He visto parte de la inteligencia que habéis recopilado. Me parece un poco… floja. 




			—Es todo lo que tenemos —repuso Kubik—. La entrega de ese material acelerará nuestro análisis. Compartiremos lo aprendido cuando lo aprendamos. 




			Koorland miró fijamente al fabricador general durante un buen rato. 




			—De acuerdo, pero seremos nosotros quienes supervisemos la transferencia. 




			—Muy bien —aceptó Kubik. 




			—Hablaremos pronto, el día que ganemos. 




			La imagen de Koorland desapareció en cuanto Kubik cortó la comunicación. El susurro de los miembros del diagnostiad subió de volumen, asemejándose a las hojas de un bosque mecidas por el viento. Kubik volvió a levantarse del trono y pidió descender. El trono se hundió con elegancia y dejó a Kubik en la superficie llana de la esfera, la única zona del diagnostiad que carecía de celdas. Se trataba de una plataforma de cientos de metros de ancho, un sendero elevado de bronce marciano que terminaba en un par de puertas colosales escoltadas por una falange de constructos cibernéticos encorvados. Kubik se alejó del trono y flotó hasta las puertas, que se abrieron a su paso. Al otro lado se encontraban los miembros principales del Sínodo de Marte, a la espera de sus órdenes. Tras dedicarle una copiosa cantidad de reverencias, llevaron a cabo sus exigencias. 




			 




			Eldon Urquidex caminaba junto al magos Laurentis por el Canal de Energías Motivadoras, tal como comandaba la Carne, que era una amplia avenida procesional que imitaba los mecanismos internos de la placa lógica de un cogitador. Estaban en las profundidades del templo forja del Olympus Mons. De la avenida nacían pasillos a intervalos irregulares, y cada uno de ellos estaba custodiado por bioconstructos y cercado con unas vallas de acero pesado conocidas como las Puertas de Lógica. 




			El Canal era la calle más larga del laberinto tridimensional y la vía principal que tomaban los suplicantes que iban al Sínodo de Marte. La estructura se había construido hacía eones, durante la Vieja Noche, por orden de un fabricador general de cordura cuestionable. Constituía el legado de unos experimentos muy caros que imitaban la potencia deductiva e inefable de la energía pura a través de técnicas humanas. La tecnoliturgia, que se movía alrededor del circuito, pretendía funcionar de la misma forma que las partículas subatómicas de la Fuerza Motora sagrada. Por supuesto, nunca había funcionado, pero, aunque fallaba como dispositivo electrónico, triunfaba como obra de arte, por lo que seguía siendo un lugar sagrado. 




			El Canal perforaba la montaña como si de un tiro de láser en línea recta se tratase, hasta llegar a la cámara de audiencias del fabricador general, y Urquidex estaba preocupado por ello. 




			El rostro mecánico de Urquidex no dejaba entrever la realidad. Tras el acero y el ojo telescópico se escondía un cerebro de lo más humano. Hasta hacía poco, este se habría tomado una cita con Kubik como una oportunidad de conseguir avances para el Sínodo. Manipulación, adulación, lógica engañosa… Eran herramientas que él era capaz de desplegar tan fácilmente como los operadores de precisión que tenía en las extremidades adicionales. Pero eso fue antes de que se convirtiera en un traidor. El miedo heló los fluidos que corrían por las tuberías de sus augméticos. Urquidex había participado en los planes de Kubik y, al final, había acabado por estar en desacuerdo. Al oír las noticias de que el Último Muro había llegado al Sistema Sol y que iban directos a Terra, tanto el núcleo de inteligencia como el cerebro natural de Kubik se habían dedicado por completo a los tejemanejes políticos. El más mínimo error dejaría a Urquidex al descubierto. La poca piel que le quedaba por el cuerpo se toró pegajosa por las desagradables excreciones que le provocaba la ansiedad. 




			Los pasos de los guardianes cibernéticos de Kubik resonaban con pesadez contra las láminas metálicas del Canal. Daba igual adonde mirara, los nervios de Urquidex hacían que todo tuviera un aspecto siniestro. Los servocráneos y los constructos de laboratorio que volaban por los aires se convirtieron en espías que seguían todos y cada uno de sus movimientos. Los cánticos de los magos y los electrosacerdotes que manaban de las fábricas-capilla y las tecnobasílicas transmitían un contrapunto acusatorio. Los silbidos y los chirridos de los procesos de fabricación apenas lograban disimular el descontento que sentían hacia su persona. Laurentis, cuyas emociones se habían visto profusamente restringidas por la cirugía que le había salvado la vida en el incidente de Ardamantua, avanzaba a trompicones y con calma sobre su mecanismo de desplazamiento tripedal. Los pensamientos que bullían en ese cerebro reconstruido eran un secreto para los demás. 




			Urquidex no era como los Última Mechanista, no deseaba eliminar cualquier signo de humanidad. En su opinión y la de los miembros de su subculto, lo ideal era buscar el equilibrio entre la parte mecánica y la orgánica. ¿Qué era la carne sino la maquinaria húmeda del Omnissiah? Encontrar el punto intermedio preocupaba mucho a Urquidex. Al recordar lo sucedido en Ardamantua, se debatió entre la fría lógica de la misión de la Subservius y el horror que había presenciado ante la aniquilación de los Imperial Fists. Sin dejar de rumiar esa debilidad, envidió la indiferencia que Laurentis había adquirido. 




			No tardaron en llegar a la cámara de audiencias de Kubik. Las puertas eran un par de engranajes dispuestos uno junto al otro: uno tenía forma de calavera y, el otro, un rostro mecánico: el Dios-Máquina dividido en dos mitades. Los ciberconstructos frenaron y clavaron sus archas de energía en el suelo metálico. 




			Aunque no tenían boca, anunciaron la llegada de los magos. 




			—Los magos biologis Eldon Urquidex y Phaeton Laurentis solicitan audiencia con el lógico superior, el fabricador general de Marte. 




			Urquidex consideró esa afirmación un atrevimiento. No habían solicitado nada, los habían convocado. Preferiría estar en cualquier sitio antes que verse ante Kubik. ¿Lo sabía Kubik? ¿Habría descubierto ese intelecto descomunal que se había relacionado con los agentes del oficio Asesinorum? 




			Cada puerta se deslizó hacia el lado contrario y Urquidex y Laurentis entraron en la sala. La cámara de audiencias estaba diseñada para intimidar. En un buen día, Urquidex habría considerado inquietante este espacio descomunal, lleno de conductos enormes, que se entrecruzaban entre sí, emitiendo chasquidos y zumbidos para transmitir los datos que emanaban del diagnostiad, y hoy no estaba teniendo un buen día. Urquidex trató de calmarse y relegó todas las transferencias de emociones para redirigir sus procesos cognitivos por los mecanismos mucho más consistentes de su núcleo de inteligencia. 




			—¡Oh, Kubik, poderoso y sabio fabricador general! El primero de los primeros, artesano sin parangón —empezó Urquidex, que extendió todas sus extremidades y le dedicó una reverencia de movimientos complejos—. Soy el más humilde de vuestros sirvientes. Contadme vuestras exigencias y las cumpliré al pie de la letra, sin equivocaciones por pérdida de señal o por interpretaciones personales. 




			Laurentis no dijo nada, pero efectuó una reverencia extraña de tres piernas. Su único ojo orgánico parpadeaba de forma incongruente en el centro de sus mecanismos faciales. 




			Kubik estaba sentado en una silla de respaldo alto y forma ovalada que flotaba a un metro del suelo gracias a un campo gravitatorio que emitía chasquidos sin parar. El olor polvoriento de las secreciones de energía superior se desprendió del asiento en cuanto flotó hacia delante. Se detuvo a un palmo de los dos biólogos y la unidad repulsora de la silla hizo que las túnicas de estos revolotearan al viento. 




			—Magos biologis Eldon Urquidex. Magos biologis Phaeton Laurentis. 




			—Primero entre primeros, alfa de alfas —entonó Urquidex. 




			Laurentis no dijo nada. 




			—Contadme —dijo Kubik—. ¿Qué podéis decirme de Koorland, segundo capitán de los Imperial Fists que hace poco ha regresado al sistema? 




			Las partes mecánicas del cuerpo de Urquidex se deshincharon al liberarse. 




			—Lo que queráis saber, señor de Marte. 




			Kubik hizo girar la silla y dio una lenta vuelta alrededor de los magos mientras el campo de energía goteaba. 




			—Primero Laurentis, que pasó mucho tiempo con él en Ardamantua. 




			—Era amable —respondió Laurentis. El modulador vocal le impuso un tono pensativo—, honorable —Laurentis hizo una pausa—. Fabricador general, en unas circunstancias como estas, en la que existe una disparidad entre el estatus jerárquico de dos participantes envueltos en una conversación, lo más sensato es ofrecer una opinión que el que responde no tiene por qué tener de antemano. De esa forma, podré dar una respuesta informativa en el idioma del interlocutor que encaje con lo que este desea escuchar. Entiendo que deseáis conocer los fallos, pero no tengo ninguno. Me salvó la vida. 




			—Di la verdad. La adulación perjudica la lógica —dijo Kubik. 




			—No diré nada en su contra —replicó Laurentis—. Como se suele decir, es un héroe. Después de mi transformación, amenazó al mago Urquidex de forma violenta si me sucedía algún otro daño. 




			—¿Y por qué eso es algo digno de mención? —preguntó Kubik—. El objetivo principal de los Adeptus Astartes es salvaguardar y fomentar la existencia de la raza humana. Están hechos para ser así, tan predecibles como la energía que sale de una pistola láser. 




			—Es posible que estuviera siguiendo su programación de adoctrinamiento —admitió Laurentis—. Pero creo que de verdad deseaba ayudarme personalmente. 




			—Qué curioso. Es altruista. Un adjetivo indeterminado en mis cálculos. 




			—Hay más. También estaba… triste —añadió Laurentis, como si le costara recordar qué significaba la palabra. 




			—¿Y tú, Urquidex? Expón tus observaciones iniciales y tus deducciones hipotéticas. 




			—Era una persona muy persuasiva —pronunció Urquidex en tono empalagoso—. No temía usar la violencia para conseguir sus objetivos —Urquidex recordó que lo estampó contra una pared, una sensación muy desagradable—. Me pareció impulsivo. No será fácil de controlar. 




			Los vocalizadores auxiliares de Kubik produjeron una sonrisa amarga, como un repiqueteo, aunque su voz primaria permaneció pensativa y gélida. 




			—No cuestiones mis intenciones, Urquidex. 




			—Solo estoy pensando en el progreso del Gran Experimento y en cómo puede afectar a ese progreso la llegada del Último Muro —respondió Urquidex. 




			—Tú y yo nos parecemos mucho —dijo Kubik—. Los dos somos biólogos, aunque nuestras especializaciones sean distintas. Nuestro credo es una verdad evidente: abandonar a la humanidad a su suerte es contraproducente. La lógica es una herramienta útil cuando la usa un organismo pensante y sintiente, pero no es un fin en sí mismo. El fin es el conocimiento, y no la lógica, como creen algunos de nuestros hermanos. La lógica nos da la posibilidad de alcanzar el entendimiento, pero no nos ofrece conocimientos. Sin conocimientos, nunca me habría convertido en fabricador general ni habría sobrevivido a las políticas del Senatorum Imperialis. La lógica no es la única corriente del pensamiento que se necesita para estar en verdadera comunión con el Omnissiah. La carne es débil, pero la máquina por sí misma también lo es. 




			»Dejemos que los cultos restrictivos eliminen toda su humanidad y nos acusen de modus impropio. Nunca debemos olvidar la división equitativa del sello del mismísimo Omnissiah: el cráneo y la cibernética. Cualquier mago del Ordo Biologis estará de acuerdo con esa premisa, ¿no es cierto, Laurentis? Antes de que sufrieras esas heridas tan graves, tenías pocas modificaciones. 




			—Una decisión que tomé para estar en sintonía con las sutilezas de la biología, fabricador general —contestó Laurentis—. He perdido mucho a causa de los orkos. Ahora lo veo con más claridad, pero lo que me arrebataron no fue algo que yo entregara voluntariamente. No creo que hubiera sido capaz de renunciar conscientemente a las repugnantes emociones humanas. Lo poco que siento está teñido de arrepentimiento. 




			—Pero tus habilidades comunicativas siguen intactas. ¿Sigues poseyendo el conocimiento y las subrutinas mentales necesarios para trabajar como traductor? 




			—Por encima de todo, sigo perteneciendo a la subcategoría de la xenología —explicó Laurentis—. La expresión lingüística forma parte de mis habilidades, pero no lo es todo. 




			—Sin embargo, te estoy preguntando por tus habilidades lingüísticas —repitió Kubik. No tenía sentido reprender por pedantería a un adepto con tantas modificaciones cibernéticas como Laurentis. 




			—Mis habilidades lingüísticas son un dos coma treinta y cuatro por ciento más eficientes que en el pasado —dijo Laurentis—. Lo que he perdido en apreciación instintiva en las formas de hablar, lo he ganado en reconocimiento rápido de patrones. 




			Kubik volvió a rodear a los magos. 




			—Entonces, cuando concluya esta reunión, serás el encargado de informar a Augus Van Auken, artesano de trayectoria, en Pavonis Mons. Se está llevando a cabo un proyecto de gran importancia, esencial para el desarrollo de la guerra y el triunfo del Gran Experimento. Necesitamos de todas tus habilidades. Ese tal Koorland me ha obligado a prescindir de una parte de los ejércitos de Marte para atacar a la luna de los orkos. No importa. Eso nos da la posibilidad de adquirir más materiales para su estudio y una gran cantidad de sujetos de estudio para la misión de Van Auken. 




			Los canales de lógica de Urquidex se echaron a temblar por las dudas ante la revelación de este nuevo experimento. Sus implantes asimilaron la declaración y la encapsularon en los cristales de datos que tenía incrustados en el tórax para analizarla posteriormente. Pero según sus primeras hipótesis, la cosa pintaba mal. 




			—¿También le son de utilidad mis habilidades, mi señor? —preguntó Urquidex—. También tengo experiencia con los veridi giganticus. 




			—Tú seguirás trabajando en el Gran Experimento. Las investigaciones que estás haciendo sobre los efectos en la materia orgánica de la tecnología de teletransporte de los orkos son de un valor incalculable. 




			—Sí, mi señor —aceptó Urquidex. 




			—Debemos andar con cuidado —dijo el fabricador general—. La enemistad entre las distintas facciones de los Altos Señores no nos deja más opción que considerar la separación definitiva de nuestros intereses. Hay quien sospecha de nosotros y nos está perjudicando. Tened cuidado con ellos. 




			Se abrió entonces un hololito de baja calidad que proyectó una burbuja de luz en la que se mostraba un vídeo en directo. Era una vista aérea granular que no paraba de desenfocarse debido a las frecuentes interrupciones y desconexiones de la señal. En ella, una mujer corría sobre arenas rojizas con una mascarilla de oxígeno que filtraba el escaso aire marciano. 




			—Esta persona no es lo que parece —explicó Kubik—. Los protocolos de transferencia de datos se equivocaron al tramitar su código signum. Lo ha falsificado. 




			—¿Quién es? 




			—Forma parte del oficio Asesinorum. Llevo un tiempo observándola. Los asesinos de Vangorich son escurridizos, pero no son invisibles. La vigilamos desde las alturas con un dron de éter y ella no se ha dado cuenta. 




			La mujer se abría paso por un paisaje salpicado de viejos fragmentos de maquinaria averiada. La vista cambió. Las fábricas colmenas de Tarsis se apiñaban a su espalda. 




			—Asesino sicario clado 950-Alpha-Xi, ejecuta objetivo —ordenó Kubik. 




			La mujer frenó sus pasos, alerta ante un peligro que no era visible para los magos que estaban observando la proyección. Se quitó la túnica roja y dejó a la vista un traje de combate ajustado con un par de pistolas voluminosas atadas a los muslos. Las sacó a la vez, apuntó en direcciones opuestas y disparó. La acción se desarrollaba sin sonido alguno. La mujer corrió con los brazos extendidos y, sin que le temblara el pulso, disparó llamas de las pistolas. Movió la cabeza de un lado a otro, identificando todos los objetivos y apuntándolos con las armas. Urquidex estaba seguro de que cada vez que disparaba, acertaba en su objetivo. 




			—Los asesinos son muy capaces, pero está sola y nosotros somos muchos —dijo Kubik. 




			Un grupo de ferracechadores sicarios entró en el campo de la proyección. Eran más de veinte y rodeaban a la asesina por todos los ángulos. Sus piernas largas caminaban hábilmente por aquel suelo accidentado. Aunque siempre parecían estar a punto de caerse, se movían con una destreza que los impulsaba hacia el objetivo con sus extremidades cortantes y metálicas listas para ensartar y rajar. La asesina empezó a disparar a discreción. Los sicarios fueron cayendo; de sus armaduras presurizadas salían hilillos de gas y sus miembros larguiruchos se doblaban sobre sí mismos. Aun así, los sicarios la fueron cercando, sin preocuparse de su propia muerte, su única misión era aniquilar a la asesina. Esta se detuvo y, aunque siguió disparando, se dio cuenta de que estaba rodeada y no tenía escapatoria. 




			Los sicarios se abalanzaron sobre ella. Se produjo un frenesí de extremidades cibernéticas que acabó con el objetivo de la misión: la asesina cayó muerta. 




			La vista de la proyección viró abruptamente cuando el dron de éter salió disparado hacia su nuevo objetivo. Lo único que vieron antes de que se apagara fue el cielo. 




			—Así acaban quienes osan profanar el suelo sagrado de Marte —comentó Kubik—. Su asiento se balanceó hacia atrás y se alzó para poder mirar a los magos desde las alturas—. Ambos habéis demostrado vuestra lealtad. Pero esto no ha sido un hecho aislado. Debemos redoblar la vigilancia, hay espías en todas partes. No nos rendiremos cuando estamos tan cerca de alcanzar el éxito. 




			Urquidex se esforzó por controlar sus ojos telescópicos. Le había salido un tic en el izquierdo y la lente no dejaba de enfocarse y desenfocarse. Él ya sabía de primera mano que había muchos más. Mantenía un contacto regular con uno de ellos. 




			—Sí, primero entre primeros —dijo Urquidex. 




			Tenía que hablar inmediatamente con Yendl. 




			



	 


	 	

	 

   




			
NUEVE 




			 




			
EL ATAQUE DEL ÚLTIMO MURO 




			 




			La luna de los orkos pendía sobre el orbe sagrado de Terra, como una roca que amenazaba con caer de forma inminente y destrozar la superficie gris desabrida que era el hogar de la humanidad. 




			Pero ya no era la única en el espacio. Las naves de los Space Marines también se apiñaban allí, fuera de alcance de las armas gravitatorias de la luna y dispuestas en formación de ataque. Había siete barcazas de batalla descomunales, más de una docena de cruceros de asalto y una gran cantidad de naves de ataque de menor tamaño. Detrás de todas ellas, se cernía la enorme arca de los Adeptus Mechanicus y las naves fábrica, en cuyos estómagos de metal bullían los ejércitos cibernéticos listos para desatar una fría venganza sobre los orkos. 




			Había otra nave de importancia en los cielos. La poderosa nave naval Autocephalax Eterna flotaba por encima de las demás con cierto aire amenazante, a pesar de no estar haciendo nada. 




			—¡Volved a avisar a la Autocephalax Eterna! —exigió Koorland, que estaba en la plataforma más alta de la Aborrecimiento y contemplaba el buque insignia del cobarde de Lansung, plantado en el centro del gran óculus. 




			—Sigue sin responder, mi señor Koorland —informó uno de los tripulantes de Bohemond. 




			Koorland observó el resto de naves mientras su propia flota pasaba de largo. 




			—¿Está anclada ahí y no está haciendo nada? —exclamó Bohemond—. ¡El gran almirante responderá ante mí en persona! 




			—Ignóralo —dijo Issachar desde el comunicador común—. Aquí nos jugamos algo más que una guerra. El gran almirante tiene en mente algún movimiento político. 




			—Que comience el ataque —sentenció Koorland. 




			En formación sincronizada, todas las naves del Último Muro iniciaron el ataque a los orkos, mientras la barcaza de Lansung permanecía observante. Dispararon en tres tandas y atravesaron la flotilla auxiliar de la luna de cabo a rabo, destrozando todo cuanto se interpuso a su paso. Los disparos de torpedos y proyectiles hicieron estallar en pedazos los cruceros orkos y las naves imperiales robadas, aunque las explosiones morían rápidamente en el espacio. Los cazas de interdicción de los Space Marines despegaron a toda velocidad de sus respectivas barcazas de guerra y se encontraron con los cazas de los orkos, que habían salido a disparar a la flota enemiga. Después aparecieron las arcas de guerra del Adeptus Mechanicus, protegidas por multitud de hileras de proyectores de energía arcana. A bordo aguardaba la Taghmata de Marte. Los drones caza cibernéticos, pilotados por cerebros humanos que carecían de cuerpo, acompañaban a las arcas como si de un enjambre se tratara y derribaban los proyectiles y navíos orkos que se acercaban más de la cuenta. 
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